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cesar como acreedor insatisfecho, nunca debidamente 

recompensado por su dadivoso proceder, u otras veces será 

él mismo "prenda", "moneda de cambio" de cualquier 

transacción ligada a los sentimientos o simplemente a las 

relaciones humanas <62>. Mediant« un habilidoso juego 

metafórico al que el poeta conseguirá sacar el máximo de 

rendimiento, llevará a cabo una utilización personal de 

la alegoría, sin parangón en la poesía de su tiempo: el 

corazón adquirirá entidad propia y nos aparecerá aquí no 

sólo desdoblado en el otro yo del poeta, el yo "amans", 

como tantas veces se nos presenta en la obra del propio 

Charles d'Orléans, o en la de René d'Anjou - con mayor 

entidad individual aún - y otros poetas contemporáneos, 

sino que llegará a multiplicarse hasta desbordar los 

límites del yo "amans" y convertirse en el otro yo 

"íntegro" del poeta, más todavía, como el yo "imaginario" 

que el poeta nunca llegará a ser. Ese corazón acreedor y 

administrador, pródigo y dadivoso al tiempo es la imagen 

exacta del poeta, a menudo acuciado por necesidades 

r>conóra4cas y con frecuencia «hdeudado, aunque haciendo 

gala también de butinas dotes administrativas no siempre 

debidamente recompensadas. Es todo esto lo que contiene 

el "rondeau" LXXXVIII, en el que la temática amorosa 

queda desbordada por la propia dinámica del poema hasta 

convertirse en pieza económico-administrativa de lectura 

(62) "Pour paitr vostr» b«U« chlort, 
U n m M flip vMlrt ci*ur, 
tal It 9*r4tron» ta òoulc»ur 
Taut que vow rttwfMZ irritrt * ("Rond*»«* I, v I-I) 

»li M dinjt tl du^ut d» OrUini »1 príncipt borgoñin Chirle? d« Kivtrs, tras una « U n c u dt 
lite M Slots Lo $M, por otro lado, ui»n* a dtiostrar, dado «1 núatro dtl potia,qut todos los 
•rondíau»' son, «n principio, posteriores a la época del *»¡ho 
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múltiple, y lo que sólo era pretexto se convierte en 

justificación final. ¿Acaso ese corazón que se lamenta de 

no ser pagado como es debido por "sez despens" es sólo un 

corazón enamorado? ¿No hay algo rías en ese otro yo del 

poeta, resumen de todas sus posibilidades y limitaciones 

humanas? El poeta hace estallar la propia metáfora que le 

sirve de punto de partida ("Mon cueur se plaint qu'il 

n'est payé de sez despens") y la llena de una 

significación pluridimensional que no puede ser reducida, 

•~-<. pena de desvirtuar la propia esencia del poema, a una 

lectura única. No es sólo, pues, el poeta enamorado el 

que se esconda tras ese corazón que se lamenta, sino el 

hombre, pero en toda su verdadera dimensión de príncipe, 

de administrador, inmerso en su condición y en su tiempo, 

e inseparable de ellos : 

"Mon cueur se plaint qu'il n'est payé 

De sez despenses,pour son traveil 

Qu* il a porté, si nomparell 

Qu'onquez tel ne fut essayé. 

Son payement est délayé 

Trop longtemps; sur ce quel conseil? 

Mon cueur se plaint qu'il n'est payé 

De sez despenses, pour son travel1. 

Pills qu'il n'est de gages rayé 



Hais prest en loyal apare il 

Autant que nul soubz le soeil, 

Se m leuIx ne peut, soit défrayé; 

Mon v_ueur se plaint qu' il n'est payé." <<">3> 

Esa misma idea del corazón <el poeta 

enamorado,el hombre) que se siente defraudado en sus 

Seseos - amorosos o no - seguirá apareciendo sin cesar en 

numerosos "rondeaux", apoyada igualmente en el 

vocabulario económico-administrativo al que venimos 

haciendo refereencia. Y casi siempre serán los verbos 

"payer" o "endetter" los que servirán precisamente de 

pretexto introductorio. Unas veces nos encantranos con 

identical imagen« a laí del "rondeau" al que acabamos de 

hacer refencia: el poeta - ahora ya sin intermediario del 

corazón - continuará quejoso por no verse recompensado -

¿solamente en ti amor? - ("Ou Loyaultê me payera / Dez 

services qu'ay fais sans faindre, / Ou j'auray cause de 

rae plaindre, / Qui mon guerdon délayera", oinns al poeta 

exclamar en el "rondeau" LXXXIX) <64); y otras el cliché 

cortés queda superado con creces coma en el "rondeau" 

LXXX, ilustración evidente de las verdadero» sentimientos 

del poeta en esos posteriores al exilio, y va a volver a 

utilizar a la hora de componer su p*sía un lenguaje, en 

nuchas ocasiones, básicamente financiero, A*.*«-̂ * con 

una precisión que no puede dejar de llamar nuestra 

•tención y que lleva, una vez más, el poema por unos 

(63) 'Roivjíiu- L111VÜ! 
(44) V I-I 
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derroteros que ni el propio autor había soñada: el 

sentimiento amoroso, punto de partida del "rondeau", 

queda ahogado por las propias metáfora buscadas para 

evidenciarlo. Estamos en las antípodas de la retórica 

cortés, y ello seguramente, sin que el propia poeta se lo 

haya propuesto, pero, su propia situación acaba 

traicionándolo, y lo que transciende ante nuestras ojos 

son los sentimientos del príncipe administrador. Pero, no 

nos engañemos, nos hallamos «C »*n t-»t*̂ » a nte el político 

decepcionado en sus ambiciones, tentado, una vez más, por 

el retira y el repliegue sobre sí mismo, y consolado con 

sus "exiguos Ingres.is", es decir las pequeñas alegrías de 

la vida cotidiana y "apartada", que le ayudan a vivir y a 

soñar; ya que como afirma Alice Planche (65) "les grandes 

richesses sont lourdes à porter (66), mientras que "les 

demi-checa ont leurs charmes", la que lleva al poeta 

escêptico y resignado a decirle a sí mismo, o, mejor, a 

ese doble suyo que es el corazón: "Mon euer, n'entrepren 

trop de choses" (67): 

"Des arreriages de plaisance, 

(IS) Op cit , p 214 
(M) Coto no« dut ti propio duque dt OriitM, jufando con U t ttUferas cen »sa habilidad a U 
qu* H M litM ta» acostumbrados, y haciendo gala dt esa 'chispa* de inspiraciin tan suya: 

"Cast WW dangereute tSprfM 
0'ausser tresor dt regret; 
Out dt son cutur Its tient trop pres, 
Il cwvient m N i lit M preijne." 

ftnuätiii* Cl 

(111 H n É H 1 ICi » 1 11 rtprocht a 'Espoir* M vol vara a rtpetir en térainos parecidos en cl 

•Teus Jours dictes: 'Actendez, actende:'; 
P M M piye: « M reconforts contens, 
Joyeux £spolr, dont Hints tont lalconteni, 
|il M »¿event cwient vous l'entendez " 



Dont trop .-ndeblfi m'est Espoir, 

Se quelque part j'en peusse avoir, 

Du ¡surplus donnasse quittance. 

Mais, au pois et a la balance, 

N'en puis que bien peu recevoir 

Des. arreraiges de Plaisance, 

Dont trop endebté m'est Espoir. 

Usure au perte de cbevance 

Meetroye tout a non chaloir, 

Se je savoye, a mon vouloir, 

Recouvrer prestement finance 

Des arreraiges de Plaisance." (68) 

De nuevo, la imagen del retira, traída una vez 

más por "Monchaloir" ("non médecin", como nos dice el 

poeta en el "rondeau" III) va unida a la idea del 

príncipe administrador. Y un gran número de poemas - en 

su gran mayoría "rondeaux" - seguirá girando en torno a 

ese mismo tema del comercio y las finanzas, la que no 

puede extrañarnos en una época y en una soc M a d qt¡«.<, 

como ya se ha apuntado, tras el cataclismo de la gueri a, 

ve reanudarse los intercambios sociales, reavivando o 

Impulsando el mundo de los negocios, propias de unos 

tiaspos ám "posguerra", aunque no exentos de tensiones. 

••Cobrar" y "vender" se convertirán en dos realidades 

(M) 'RonteM' Lili 
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permanentes de la vida cotidiana. Parece haber pasado, 

por lo raenos para los que ostentan la "condición de 

príncipes", la época de carencias y calamidades, fruto de 

una guerra en la que nadie parecía sentirse tranquilo, y 

en la que , los propios hombres podían ser motivo de 

negocios y transacciones. Nadie mejor que Charles 

d'Orléans, exprisionero de guerra, para recordar esos 

momentos en que rehén - de lujo o no - era conducido de 

castillo en castillo por tierras de Inglaterra ("vendido" 

como mercancía de feria o de mercado). Es lo que parece 

recordar el príncipe en la "ballade" CXXI.al lamentarse 

de haber caído en manos del peor de los señores, esa 

vejez cuya imagen obsesiona constantemente al poeta mucho 

antes ya de adentrarse por sus inciertos e inseguros 

SM8ï RCMft JT O S • 

"Pourquoy m'as tu vendu, Jennesse, 

A grant marchiê, comme pour rien, 

Es mains de ma Dame Vie liesse 

Qui ne me fait gueres i'.«a bien? 

A elle peu tenu rae tien, 

Mais il convient que je l'endure, 

Puis que c'esL le cours de nature. 

Son hostel de noir Tristesse 

tot tandu; quand dedans je vien, 

G*y voy l'lstoire de Destrasse 



Qui rae fait , changer mon maint ien 

Quant la ly , e t maint mal s o u s t i e n ; 

Espargnee n ' e s t c i e a t u r e , 

Puis que c'est le cours de nature. 

Prenant en gré ceste rudesse, 

Le mal d'aultruy compare au myen; 

Lors me tance Dame sagesse, 

Adoncques en noy Je revien, 

Et croy de tout le conseil sien 

Qui est en ce piain de droiture, 

Puis que c'est le cours de nature. 

Dire ne saroye combien 

Dedans mon cueur mal j e r e t i e n , 

Serré d'une vielle sainture, 

Puis que c'est le cours de nature." (69) 

Pero na siempre el trueque "vender-camprar" se 

hará en condiciones tan dramáticas. El comercio como 

antítesis de la guerra y preconización del retiro será 

siempre - aunque, a veces, el juego metafórico parezca 

desmentirlo - símbolo de paz, de comunicación, de 

conciliación de contrarios. Y si, en muchos casos,la 

adquisición de "Plaisir" no es tarea verdaderamente 

fácili y la fortuna,a menudo esquiva, preside numerosas 

transacciones no siempre bajo los buenos oficios de 

(M) 'BalUdi' CIII 
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"Raison" - coreo sería el deseo del poeta -, un transfondo 

de sosiego y de aceptación, sino de sumisión, >.une a 

través del compacto entramado que conforma ese imaginario 

del comercio. Aunque ello no siempre mitiga la amargura 

detprincipe, del hombre desencantado -manos "sage" siempre 

que el poeta - que, en un momento dado, traicionando ese 

tono comedido y mesurado al que tan acostumbrado nos 

tiene el duque de Orléans, nos dirá con esa ingenuidad 

que afvec.es es patrimonio de la edad madura : 

"Le monde est ennuyé de moy, 

Et moy pareillement de lui; 

Je ne congnois rien au jour d'ui 

Dont il me chai lie que bien poy. 

Dont quanque devant ar.'.% yeulx voy, 

Puis nommer anuy sur anuy; 

Le monde est ennuyé de moy, 

Et moy pareillement de lui. 

Chèrement se v»?rit bonne foy, 

A bon marché n'en a nulluy; 

Et pour ce, je suís cellui 

Qui m'en plains., j ' ay raison pour quay: 

Le monde est ennyê de may." (70) 

Il ;poeta Jttsea alejarse del "mercado del 

(70) **oitd«w' CUIIV11 

http://afvec.es
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dolor", cuyos productos se le ofrecen a cada momento, en 

esos años de Biais, presididas por la desilusión y la 

búsqueda del sosiego y la paz en toda la acepción del 

,»1* 
término; y componente último no podía ser ru&s que la 

moderación. El poeta, a pesar de las quejas que «.cabamos 

de air de sus labios en el "rondeau" precedente, parece 

rechazar de antemano todo lo que signifique ruptura del 

equilibrio tan costosamente perseguido, sino conseguido. 

Los intercambios que se imponen en sus relaciones 

comerciales, humanas, sociales no admiten la tensión, ni 

por supuesto la acumulación de esas tensiones, en una 

época posbélica, en que, como ya se ha visto, lo que 

priva es el juego sutil y pacifico que imponen los 

negocios, que son ante todo "diálogo" y "entendimiento", 

razón de encuentros e intercambios, y de comunicación. 

El poeta convierte el dolor en algo íntimo, 

fruto de la condición particular de cada uno, cuya 

"comercialización y transacción" resulta, de todo punto, 

imposible. Por eso rechaza cualquier postura ampulosa que 

disloque el equilibrio y la intimidad, y que, sobre todo, 

convierta la "intimidad" en mercancía. El mismo poeta que 

poco antes se había lamentado, pero siempre desde su 

propia condición y sus circunstancias únicas e 

intransferibles que: 

"Lm «ande est ennuyé de may 

it may pareillement de lui..." (71) 

<71> •Rend·iB· CLUmi, * H 
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se verá ahora obligada a responder, no sin cierta ironía, 

conocedor como era de los "juegos" e "intrigas" 

cortesanas, al joven Jean II, duque de Bourbon, conde de 

Clermont ("clernondois", coreo familiarmente se le llamaba 

en sufctorno) <72> en relación a las inquietudes amorosas 

de éste. Si el joven duque de Bourbon se lamentaba de su 

suerte no tan dramática como la palabra "dueil" haría 

suponer 

"Qui veulst acheter de mon dueil? 

(72) Creo que vale la peni conocer a est* person*)*, t travel de la descripción que de él nos hace 
Pierre Chaipion, en un lenguaje no exento de gracia e ironía: "Né en 1427, devint duc de Bourbon 
en 145$. Un des collaborateurs poétiques les plus actifs du duc Charles On sait coibien la M I son 
de Bourbon a été attache«aux lettres et aux arts depuis Marie, la fille tris lettrée du duc Jean 
de terry; Hou lins était un centre aussi cultivé que Blois. Clenondois résida tris souvent i 
Blois, et Charles d'Orléans aiiait à plaisanter ce bon jeune houe, son hôte, droit héritier de 
Bourbon et de la goutte paternelle, et qui jouissait en outre d'un 'estotac de papier". On 
cherchait I le tarier "1 la riche* Ce doit être la petite Jeanne de France, qui fut accord!« au 
•ois de déembre 1456, 4 l'ige de onze ans On coiprend que Charles d'Grléans souhaitait de la 
patience 1 ton jeune a n Mais quand le coite de Clertont s'écriait langoureuseaent : 'Qui veult 
acheter de ton dueil** le duc d'Or 14a... n'était pas dupe de ce chagrin affecté et il lui 
conseillait de le vendre ailleurs qu'en sa présence : ce qui setblt assez juste, (continúa 
Chaipion con su particular interpretación dtl origen de los 'rondeaux' a los que estaios haciendo 
referencia) puisque en 1448, Nengeotte, f e m de Jean Nocquinet de Nancy, recevait une robe "en 
faveur de et qu'elle nourrissoit une fille I eonsieur de Cleriont* Clertondois composait des 
rondeaux aeoureu*, et parfois ce bon jeune hotee faisait aussi le eoraliste, ce dont riait fort 
Charles d'Orléans en lui rappelant le provebe: 

•Quant oyez prescher le regnart, 
Pensez de voz oyez garder " 

(Kefrîn a partir del cual el duque de Orléans hará un "rondeau" para dirigirse precisatente al 
joven conde de Cleriont) Y Chaipion sigue refiriéndose al duque de Bourbon: 'Toutes les 
compositions signets Cleriaadois sont antérieures I la tort de son pire Charles de Bourbon (4 
déceabre 1456) i}} a M M lieu de croire qu'elles sont antériam è 1454, car, 4 cette époque, il 
devint lieutenant-général du roi en tuyenne ou il séjourna presque constaiient En 1456, le héros 
de Forngny et de Castillo« (se refiere Chaipion a dos importantes victorias ante los ingleses en 
1450 y 1413 respectivamente, sobre todo ésta últiía que puso prácticamente fin a la guerra de los 
cien alto.) quitta La Guyenne pour visiter ses états En 1457, une tentative des Anglais le 
reppelle dans son gouverneient En 1418, il s U # * au lit de justice de V e n d W C'est donc entre 
14M-1457, ou après 1458, qu'il dut coeposer les poésies Bourbon dans ¡e recueil de Charles 
d'Orléans ( M decir el lanuscrito con el que nosotros hews trabajado! Jean 11 continuait 1 se 
latenter des ' M U d'aiour' suivant la iode (A la que tewoeo era ajeno, no nos engáñelos, 
Char I M d'Orléans) On sait que Jean, dut de Bourbon, fit de «ou!ins un second "séjour d'honneur*, 
tres fréquenté par Set Bourguignons et I N Français, et qu'il réconforta de ses écus le pauvre 
Francois Villon qui vint dans sa bonne ville de Malins "au plus fort de ses eaux" Jean II était 
un véritable aiateur qui posséda de tris beaux iinuscrits' (Poésies de Charles d'Orléans, edu 
d e P Chaipion, t II, p 613) 
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D'en a v o i r t r o p , la?,! j e me v a n t e , 

Car ma p o v r e v i e d o u l a n t e 

N ' e n p e u t p l u s , non f a i t p a s mon vue i 1. 

P a r t o u t ou j e v o i s , mon r e q u e i l 

E s t s i p i t e u s , e t mon a t a n t e ! 

Qui v e u h b t a c h e t e r de man d u e i l ? 

D 'en a v o i r t r o p , l a s ! j e me v a n t . 

Que j ' a y e ung p e t i t bon a q u e i l , 

Au coiumancement de ma v e n t e , 

Et P u i s a p r è s , s e j a m a i s h a n t e 

Amours, c 'onrae c r e s v e c e h u e i l ! 

Qui v e u l s t a c h e t e r de mon d u e i l ? " (73) 

e l duque de O r l é a n s t i e n e en su pluma l o s v e r s o s 

a p r o p i a d o s p a r a r e s p o n d e r l e en un t o n o más s i n c e r o , no 

d e j á n d o s e a r r a s t r a r po r e l j u e g o e n g a ñ o s o de " l a s modas 

p o é t i c a s " <K (*• )»t* de e l e g i r y u t i l i z a r l a s p a l a b r a s , aunque 

una l e c t u r a poco a t e n t a p a r e z c a d e m o s t r a r l o c o n t r a r i o : 

"Vendez a u t r e p a r t v o s t r e d u e i i , 

Quant e s t a ntoy, j e n ' e n ay c u r e ; 

A g r a n t marché , o u l t r e mesure , 

J ' e n ay a s s e - c o n t r e mon v u e i l . 

J a n ' e n t r e r a d e d e n s l e s u e l l 

(73) "Rondeau' CCV del Mnuïcnto 0, H fr 25 458 de Charles d'Orléans Según t i propio P 
Chaapion dicho •ron·'·íu", finado Cltnondois. sería auügrafo ( ibid , p 6131 
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De mon penser, je le vous, jure; 

Vendez autre part vcstre dueil, 

Quant est a may, je n'en a y cure. 

Desconforté, la 1erme a l'uell, 

Ailleurs quiere son avanture, 

Plus ne vous mené vie dure! 

Puisque mal vous fait son acueil, 

Vendez autre part vostre dueil!" (74> 

Pero cabría preguntarse s¡ et w.»«Ĵ e c*«e 4«v«*«J tw{<|, 

posibilidad de "negociar" con los sentimientos, a pesar 

de las constantes utilizaciones de vocablos referentes al 

mundo económico-financiero. Acostumbrado a las sutilezas 

y juegos de la corte y de la vida mundana de la que 

parece desear lejarse - aunque su entorno en la pequeña 

corte de Biais lo desmientan, en cierto modo - sabe que 

no en pocas ocasiones se comercia con ellos, sobre toda 

en el terreno amoroso. Mas el príncipe parece empeñado, 

de todos modos, en hacer del mundo de los sentimientos 

una parcela intiraista que no admite intromisión alguna. 

¿Pero, entonces qué* se vende y se compra en ios mercados 

que se nos presentan por doquier en la obra del duque de 

OrléAns. en sus "rondeaux" especialmente?. Lo que 

podrffcaD« designar como lo que de externo y menos íntimos 

poseen lo« sentimientos, y, sobre todo, el amor en el que 

•* prlnclp« ha dejado de creer, o, mejor, de valorar en 

(74) 'ftoitfnu' CCVI 



la misma pi open •. ion en \u* lu hac ': a en _.u i ;¡vi>ut, uri lo 

que, por otra p.irle, ¡¡o -leja d«- ŝ i lógico -, cuando 

privaba, ante indo, el cab.-i 11 ero Ilusionado .y expectante 

de "La Retenu.-31 d' Anu.nirs" , qut- r<--nd;a r»l e i t esí a al Amar . 

Nada mejor que estos versos de " L.-> Retenue", tan próximos 

a la primera parte de Le Roman, de la Kose para acercarnos 

a ese joven enamorado y CÙT C ioi amos de la gran distancia 

que le separa del principe irónico y desengañado en su 

madures de Bio is : 

Quant Jermesse me tint en sa maison, 

Un peu avant la nouvelle saison, 

En ma chambre s'en vint un bien matin 

Et ra'esveilla, le jour saint Valentin, 

En me disant : "Tu dors trop longuement, 

Esveille toy et aprestes brief ment, 

Car je te vue il avecques moy mener 

Vers un seigneur dont te fault acointer, 

Lequel me tient sa servante treschiere : 

Il nous fera, sans faillir, bonne chiere." 

Je respondy : "Maistress.. gracieuse, 

De 1yë cueur et voulenté joyeuse 

Vostre vouloir suy content d'acomplir. 

Mais humblement je vous vue il requerir 

Q'i 1 vous plaise le nom de raoy nommer 

De ce seigneur dont je vous oy parler. 
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Car sainsi est que sienne vous tenés, 

Sien est.re vueil, se le rae commandés, 

Et en tous fais vous savez que desire 

Vous ensuir, sans en riens contredire. 

- Puis qu'ain&i est, dist elle, mon enfant, 

Que de savoir son nom desirez tant, 

Sachiez de vray que c'est le Dieu d'Amours 

Que J'ay servy et serviray tousjours, 

Car de pieça suy de sa retenue, 

Et de ses gens et de lui bien congneue. 

Oncques ne vis maison, jour de ta vie, 

De plaisans gens si largement remplie; 

Je te feray avoir d'eulx accointance, 

La trouverons de tous biens habondance." 

Du dieu d'Amours quant parler je l'oy, 

Aucunement me trouvay esbahy; 

Pour ce lui dis : Maistresse, je vous prie 

Pour le present que je n'y voise mie, 

Car j'ay oy a plusieurs raconter 

Les maulx qu'Amour leur a fait endurer. 

En son dangler bouter ne m'oseroye, 

Car ses taurroens endurer ne pourroye : 

Trop jenne sui pour parter si grant fais, 

Il vault trop mieulx que je me tiengne en pais. 



- Fy, dist elle, par Dieu tu ne vaulx l'iens! 

Tu ne c o n g i i o i s ! ' onneur e t l e s g r a n s b iens . 

Que peus avoir, si tu es amoureux. 

Tu as oy parlor les roaleureux, 

Non pas amans qui congnoissent qu'est joye; 

Car raconter au long ne te sauroye 

Les biens qu'Amours scet aux siens departir, 

Essaye les, puis tu pourras choisir 

Se tu les veulx ou avoir ou lalssier : 

Contre vouloir nul n'est contraint d'amer." 

Bien ne revint son gracieux langage 

Et tost muay mon propos et courage, 

Quant j'entendy que nul ne contraindrai 1 

Mon cueur d'amer, fors alnsy qu'il vouldroit: 

Si lui ay dit : Se vous me promettes, 

Ma maistresse, que point n'obligeras 

Mon cueur ne may contre nostre plaisir, 

Pour ceste fois Je vous vuell obéir 

Et a present vous suivray ceste voye; 

Je prie a Dieu qu'a honneur m'y convoye!" (75) 

A la lectura de estos versas, uno no puede 

dejar de pensar en el gran trecha recorrido por cUrle:-;-

d'Orléans hasta convertirse en ese poeta de los 

"rondeaux" que conocemos. Es como si ese gran lector y 

conocedor de Le Roman de la Rose. que fue siempre el 

(?§» "U tittm» d'Atours*, v 21-80 



príncipe,se hubiera producido una mutación de 

proporciones poéticas incalculables: como si a medida que 

los años iban marchitando las ilusiones, Guillaume de 

Larris se hubiera trocad«.), o, mejor, desdoblado en Jean 

de Meun . Esa ambivalencia es, sin duda alguna, 

incuestionable a medida que la obra del príncipe va 

ganando en amplitud y concentración poética al mismo 

tiempo. Y no es precisamente porque su estilo precisa y 

controlado, lejos siempre de cualquier arrebate de 

pedantería, se incline, de modo ostensible, del lado de 

la exuberancia; pero sus preocupaciones próximas y 

puntuales sí que se han transformado y su imaginario se 

ha enriquecido al máximo, hasta convertir el amor en esa 

mercancía que se puede adquirir con más o menos 

dificultades en los mercados que pueblan los últimos 

tiempos de la Edad Media, en medio de un mundo que se va 

modificando : 

"Chose qui pla ist est a demi vendue, 

Quelque cherté qui coure par pais; 

.Jamais ne sont bons narchans esbayz, 

Tousjours gaignent a 1'alee ou venue. 

Car, quant les yeulx qui sont facteurs du cueur, 

Voyent Plaisir a bon marchié en vente, 

Qui les tiendroit d'achatter leur bon eur? 

Bt deussent ilz engager biens et rente, 



Et a r achac t . toi . ' .e l eu i i 'av«iiue! 

De l a s c h e t . * s e r a i i.4, b i e n t r a y s , 

Et d e v r o i e n t d 'Amours e s t r e h a y s ! 

Ma r c h a nul s e < i o I t fi :::. t r « ma int. o. n u e : 

Chose qui plaisi est a demi vendue." (76) 

Poena que, por otra parte, se complementa con 

el que le sigue inmediatamente en numero y que se 

encuentra en la misma página del manuscrito O, formando 

ambos un todo inseparable, que conviene contemplar con 

idéntica perspectiva : 

"Chose qui pi a 1st est a demi vendue, 

A bon crapte souvent, ou chierement; 

Qui du marchié le denier a Dieu prent, 

Il n'y a peut plus mectre rabat ne creu. 

D'en debatre n'est que paine perdue; 

Prenez ore qu'après on s'en repent, 

Chose qui pla ist est a demi vendue, 

Â bon compte souvent, ou chierement. 

S'aucun aussi monstre sa retenue, 

Et au bureau va faire le serment, 

Les officiers n'y font empeschement, 

Mais demandent tantost la bien venue: 

im •liftétw'» CIIIM 
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Chose qui pla ist est a demi vendue." (77) 

Si algo llama la atención en ainbcs poemas de 

características tan similares es el "realismo" que emana 

de sus versos, y que va más allá de toda intención 

alegórica. Sobre todo en lo que atafíe al segundo, por la 

precisión en la utilización, con el máximo rigor, de un 

vocabulario técnico que muestra que el príncipe no 

desconocía todo el entramado de relaciones comerciales 

que caracterizaba todo el proceso de compra y venta en la 

época (78). Pero no nos engacemos, no estamos ante un 

documento estrictamente comercial ; ese realismo apuntado 

en vez de debilitar la alegoría la refuerza. Es siempre, 

el mismo "juego" poético, la imagen - las imágenes -

sirviendo de punto de apoyo a la alegorl«. hasta fundirse 

en ella, formando untado que viene a enriquecer el poema. 

El amor acaba siendo asimilado, como era la intención del 

poeta, al mundo de los negocios, al "negocio"mismo, pero 

ello no encierra nada de peyorativo, de despreciativo 

para el amor, aunque así pueda parecer por toda una 

tradición cultural que convierte ambos términos (ambos 

conceptos) en antitéticos, lo que no es de ninguna form.-* 

así en el universo alegórico de Charles d'Orléans. Es 

más, amor y negocios no se contraponen en modo alguno, 

sino que se complementan en el imaginario que se va 

constituyendo,superando toda posible tensión. Si existe 

una realidad extraSa al amor es, en todo caso, la guerra, 

con toda su panoplia de adversidades y la quiebra de va-

(TI» •%mtm' CIIIV. 
mi Cf. I. tlifwht, ep, (it , p 280 
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lores que implicà, como ya se ha puesto de relieve en 

este mismo capitulo. 

El mundo del "negocia" se presenta en la abra 

de Charleo d'Orléans carao uno de las valares elementales 

- o, tal vez, habría que decir supremos-que rigen la 

existencia. Todas las etapas de la vida del hombre, desde 

los tiempos "derrochadores" de la juventud hasta los afíos 

de la vejez en que toca rendir cuentas, desfilan, en este 

poema alegórico, regido por las reglas más comunes del 

comercio: 

"Rendez compte, Viellese, 

Du temps mal despendu 

Et soctenent perdu 

Es mains dame Jeunesse. 

Trop vous court sus Foiblesse; 

Qu'est Povair devenu? 

Rendez compte, Viellesse, 

Du temps mal despendu. 

Mon bras en l'arc se blesse 

Quand je l'ay estandu; 

Par quoy j'ay entendu 

Qu'il couvient que jeu cesse: 

Rendez compte, Viellesse, 

Du temps mal despendu. 



Tout vou -, est , , f»n d - . i t i e ' . : * , 

Der-.or tin i s c.hi^r vendu: 

Render: compta , Vi e l l e s ^ e , 

Du t.emp::. mal d*-'.-.p>-ndu. 

Des t r e s o r s de L i e s s e 

VcnjB í e r a peu r e n d u , 

Riens qui vaille ung festu; 

N'avez plus que Sagesse; 

Rendez compte, Viellese!" (79) 

2.3.2-2 Buenos y malos "negocios" ("Jeunesse"/"VielHesse") 

Pero el "negocio", valor de vida en principio 

positivo, comporta como, todo lo que implica 

intercambios, relaciones, "juego" - en sentido pascaliano 

- esa doble faceta de todos los asuntos humanos en que 

intervienen dos partes. 3e pueden hacer "buenos" y 

"malos" negocios. Y en ese sentido "Viellesse" se nos 

prtesenta como poco afortunada. Tomando, pues, una vez 

como más punto de partida de su construcción alegórica, 

el mundo de las actividades comerciales, Charles 

d'Orléans nos presenta una Imagen patética de la veje--. 

Los acreedores; se cebarán en ella, teniendo que .pagar 

intereses abusivos; porque a la vejez se le exige todo, y 

se le da muy poco a cambia (el mundo de los negocios 

puede convertirse de hecho en una especie de guerra en la 

paz). El príncipe obsesionado toda su vida por la vejez, 

tal vez porque cas1 desde su infancia tuvo que vivir 

«TI» 'iMfcN* ¡¡CVÎ 
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acontecimientos que no le correspondían por sus a Was», nos 

la presenta aquí con rasgos verdaderamente patéticos, que 

ni siquiera el juego alegórico puede disimular. El 

comercio signo de prosperidad y de vida en el imaginarlo 

de Charles d'Orléans se reviste aquí con ropajes de 

Injusticia, de injusticia distributiva precisamente 

("tout vous est cher vendu", "des tresors de Liesse / 

Vous sera peu rendu", canta el poeta dirigiéndose a la 

"Vlellesse"), que redunda en beneficio de "Jeunesse", 

presentada como una especie de hijo pródigo al que 

siempre se está dispuesto a perdonar, a pesar de todas 

sus extravagancias y locuras ("Rendez compte, Vlellesse,/ 

Du temps mal despendu / Et soctement perdu / Es mains 

dame Jeunesse">. 

El poeta, contrariamente a poemas poster lores, 

no se resigna en modo alguno a las claudicaciones de la 

vejez y ni si quiera ese valor de cambio inestimable que 

representa la "sagesse" parece consolarle. Lo que se hace 

patente es las exiguas "rentas" que proporciona la vejez. 

Es la hora de los "malos negocios", en que nada se 

adquiere a precios razonables, al contrario que en épocas 

anteriores. La juventud es la época de los "negocias 

fáciles", en que uno puede permitirse incluso malgastar. 

Es lo que nos vuelve a repetir Charles d'Orléans en un 

"rondeau" de parecidas características a las del 

"rondeau" XCVI, aunque escrito con posterioridad: 



o ri r -f 

"Tant ay largement, de a pendu 

Des biens d"«raoureus« richesse, 

Ou temps pasr.í! de ma jeuneusse, 

Que trop chiei m'a esté rendu. 

Car lors a rien je n'ay tendu 

Qu'a conquester foison Lyesse, 

Tant ay largement despendu 

Des biens d'amoureuse richesse! 

Commandé m'est deffendu 

Désormais par Dame Vieillesse, 

Qu'aux jennes gens laisse prouesse. 

Tout leur ay rerais et vendu, 

Tant ay largement despendu! (80) 

De todos modos, un tono más resignado y de mayor 

aceptación parece imponerse ahora. Parece como si a 

medida que el príncipe se adentra en los aftos de vejez, 

el hecho se le hiciera más natural. Es de hecho la tónica 

que va a dominar prácticamente en el última centenar de 

"rondeaux", como si de una vez por todas el poeta hubiera 

asimilado lo que de hecho natural comparta la vejez. Lo 

que no es óbice para que se rebele contra ella, sobre 

todo por lo que implica de oposición rotunda al sistema 

de valores de la juventud. Las figuras alegóricas 

"Viclletsa" et "Jennesse" reaparecerán una vez más en la 

(80) 'Rondttu* cea m i 
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poesTa del príncipe, como sedales de delimitación de una 

vida que, de dejarse llevar par los ecos de la propia voz 

del poeta estaría marcada sistemáticamente por la 

antítesis, lo que no es literalmente cierto, teniendo más 

de moda literaria, de juego retórica de certamen poético 

- tan al uso de la corte de Blois - que de característica 

profunda y esencial de su poesía: 

"A! que vous m* anuyes, Vieillesse, 

Que me grevez plus que oncques mes! 

Me voulés vous a toujours mes 

Tenir en courroux et rudesse? 

Je vous faiz loyalle promesse 

Que ne vous aimeray jaraés: 

A! que vous m'anuyes, Vielllessse! 

Que me grevez plus que oncques mes! 

Vous m'avez banny de Jennesse, 

Rendre me convient désormais. 

Et faites vous bien? Nennil, mais 

De tous roaulx on vous tient maistresse. 

A! que vous m'anuyes, Viellesse! (81) 

La antítesis "Jenesse-Viellesse" se prolonga en el 

"rondeau" CCCCXX, ahora en tono más patético e integrada 

definitivamente en ese imaginario que el poeta ha ido 

m » **•*•»* mm 
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forjando a partir del juego alegórico referido al 

comercio y al negocio, y es así que reaparecerá el 

término "payer" quizá empleado en un sentido menos 

figurado de lo que puede pensarse. Es siempre si se 

quiere el mismo recurso metafórico pero utilizada con 

mayor intención a medida que los "rondeaux" se suceden, 

como si el poeta fuera cada vez más consciente de que 

está "escribiendo un libro" que debe ir ganando en 

intensidad "dramática" a medida que la obra avanza; de 

ahí que dentro del código que el poeta se ha ido 

construyendo, el vocabulario sea cada vez más pertinente, 

más preciso, Incluido el vocabulario de origen comercial, 

y en concreto un verbo tan profusamente utilizado como 

"payer", relacionado siempre en los últimos "rondeaux" 

con el "mal negocio" de la vejez: 

"Temps et temps m'ont emblé Jennesse, 

Et laissé es mais de Vieliesse 

Ou vols mon pouvre pain querant; 

Aage ne 10e veult, tant ne quant, 

Donner 1'aumosne de Liesse. 

Puis qu'elle se tient ma muistresse, 

Demander ne luy puis promesse, 

Pour ce, n'enquerons plus avant. 

Tempe et temps m'ont emblé Jennesse, 

Et laissé es aalnsde Viellesse. 
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Je n'ay repast que de Faiblesse, 

Couchant sur paille de Destresse, 

Suy je bien payé maintenant 

De i*e jennes jours cy devant? 

Henni 1, nul n'est qui le redresse: 

Temps et temps m'ont eiublé Jennesse!" <82> 

"Hegocio ruinoso" el de la vejez en que todo resulta caro 

en exceso, hasta esa "livrée" que el poeta, el príncipe 

se ve obligado a llevar contra su voluntad, lo que no 

deja de ser vejatoria (S3). De todos modos, una vez más 

la moderación, si no la resignación, se impone a la 

indignación y el poeta intenta "acomodarse" a designios 

que le transcienden y ser consecuente con ese código de 

valores que le es propio, ese "escript de ma pensée" que 

se impone (o se le impone) en última instancia: 

"De Veillesse porte livrée 

Qu'elle m'a puis ung temps, donnée, 

Quoy que soit contre mon désir, 

Mais maulgré myen le fault souffrir, 

Quant par Nature est. ordonnée. 

Elle est d'annuy si fort brodée, 

Dieu scet que l'ay cheire achaptee, 

Sans gueires d'argent de plesir: 

<!!» "¡tetwitiH" CCCCIV. 
(83) Ûe todo* todos, Mivrte' no Unía todavía un sentido tan ptrovativo cote el que se desarrolla 
Mi Urdimnt* 
En principio, la "livrée" se refería a la vestiaenta con los colores de las arias de un rey o de 
un stRor que llevaban les hwères de su séquito 
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De Ve i liesse porte livrée 

Qu'elle m'a, puls ung temps, donnée, 

Quoy que soit contre mon deslr. 

Par may pulst estre bien usee, 

En eur et bonne destinée, 

Et a mon soubhet parvenir, 

Tant que vivre puisse et mourir 

Selon l'escrlpt de ma pensée: 

De veiliesse porte livrée". (84) 

2.3.2-3 El imaginario del negocio y la presencia velada 

de la muerte 

Toda la vida es, pues, negocio, desde el amor a 

la muerte, que en la última etapa del poeta se oculta 

tras "Velllesse" et "Nonchaloir". La muerte - como el 

amor -,de rasgos tan perfilados en la primera parte de la 

obra del poeta, va entrando, en cierto modo, a formar 

parte de la norma a medida que el príncipe, el hambre se 

adentra en la edad madura. La muerte deja de ser ese 

choque orutal, "antinatural", esa interrupción brutal del 

curso de Ya vida, cuyo sentida na acaba de entenderse 

cuando u n o W joven y está lleno de promesas, como sucede 

con toda una\ serle de "ballades" (LVII, LIX, LX, LXIII, 

LXX), «scrltas en Inglaterra con ocasión de la muerte de 

(li) "IMÍMU* ccccn 
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Bonne Armagnac. Veamos a título de ejemplo la "ballade" 

LX, que desarrolla unos de los lugares comunes que en 

torno a la idea de la muerte desarrolla el siglo XV y que 

se plasma en el arte en el arte y, 

especialmente en la poesía de la época <S5> (¿dónde han 

venido a parar todos aquellos que antes llenaban el mundo 

con su gloria?) y que tan bien canta Villon en sus 

célebres "ballades" de los "seigneurs du temps jadis" y, 

sobre todo, de las "dames du temps jadis": 

"Quant Souvenir me ramentoit 

La grant beauté dont estoit plaine, 

Celle que mon cueur appelloit 

Sa seule Dame Souveraine, 

De tous biens la vraye fontaine, 

Oui est morte nouvellement, 

Je dy, tn pleurant tendrement: 

Ce monde n'est que chose vaine! 

Ou vieil temps grant renom courait 

De Creseide, Yseud, Elaine 

Et maintes autres qu'on nommait 

Parfaittes en beaulté hautaine. 

Mais, au derrain, en son domaine 

La mort les prist piteusement; 

Par quoy puis veoir clerement 

Ce monde n'est que chose vaine. 

(85) Cf not» 61 m cipUulo2 : 
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La Kort a voulu et vouldroit 

Bien le congnols, mettre sa paine 

De destruiré, s'elle povoit, 

Liesse et Plaisance Mondaine, 

Quant tant de belles dames malne 

Hors du monde; car vrayement 

Sans elles, a mon jugement 

Ce monde nst que chose vaine. 

Amours, pour vérité certaine, 

Mort vous guerrle fellement; 

Se n'y trouvez amendement, 

Ce monde n'est que chose vaine". (86) 

El tema de la muerte como final de toda dicha, cruel 

sobre todo cuando viene a marchitar la "droicte fleur de 

jeunesse" (87) se , desarrolla siguiendo la más pura 

tradición lírica , pero Insertándola en el pensamiento de 

la época y revistiéndola sobre todo con ese tono de 

sinceridad que representa el hecho de que estemos ante 

una muerte real, la de la propia y joven esposa del 

poeta. 

Pero, con el tiempo, como ya hemos apuntado, la 

Idea de la muerte, y su evocación, se va difumlnando y no 

volverá a aparecer casi nunca más nombrada por su propio 

nombre, sino aás bien confundida con las servidumbres de 

1« v«j«z, • Integrada como hecho natural del curso de la 

(86) •t·tM·· LI 
(87) »tap M (Mpitintt*, v 201-203 
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vida. Y cuando aparece en el "rondeau" CLIV es para 

referirse a ella como final de ruta, natural pero penosa, 

realidad siempre más cruel que las propias adversidades 

de la existencia: 

"C'est grant paine que de vivre en ce monde, 

Encore esse plus palne de mourir; 

Si convient il en vivant, mal souffrir, 

Et, au derrain, de mort passer la bonde. 

S'aucune fois joye ou plaisir abonde, 

On ne les peut longuement retenir. 

C'est gran paine que de vivre en ce monde, 

Encore esse plus paine de mourir. 

Pour ce, je vueil comme fol qu'on me tonde 

Se plus pense, quoy que voye a venir. 

Qu'a vivre bien et bonne fin quérir, 

Las! il n'est rien que Soussy ne confonde; 

C'est gran paine que de vivre en ce monde!" 

(8S> 

2.3.2-4 El difícil "negocio" de la vida 

Pues si la vejez - y la muerte que se oculta 

tras ella - es un "mal negocio", la vida misma es un 

difícil comercio en el que el hombre intenta relacionarse 

en bueca de beneficios que le proporcionen una "cómoda 

CM» *lNftMi( CU« 
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renta". De aht que emprenda todo tipo de negocios, y el 

primero, cuando se trata de un príncipe, heredero de 

grandes propiedades, en una época en que la vida 

económica se va imponiendo, es obtener el mayor 

rendimiento de ellas. 

Las imágenes que hacen referencia a este 

aspecto de la vida del príncipe se irán sucediendo bajo 

el velo de la alegoría. El bosque, elemento fundamental 

en el imaginaria del poeta, como ya se ha visto, vuelve a 

reaparecer en los "rondeaux", pero bajo un signo 

ciertamente diferente, aunque no opuesta, ni mucho menos. 

Así vemos que la "foret de Longue Actente", alegoría de 

las esperanzas y deseas más íntimos del poeta -

especialmente del poeta enamorado - vuelve ahora 

convertida en algo más que en un conjunto de metáforas. 

Sólo se pasa a la alegoría tras la afirmación de esa 

imagen de verdadero bosque que aparece ante nuestros 

ojos: con todo lo que suponía desde el punto de vista 

económico como generador de riqueza, sobre todo por lo 

que se refiere a la venta de la madera que se obtenía de 

la tala y que producía beneficios nada desdeñables. Es 

decir que el pretexto acaba imponiéndose a la inteución 

alegórica. Uno hace más caso del propio bosque - como 

productor de madera - que del binomio antitético vejez-

juventud que sirve para ilustrar una vez más la 

d««««p«ranza¿el poeta que se ve envejecer, con lo que 

•lio comporta de renuncia: 
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"En la forest, de Longue Actente, 

Par vent de Fortune Dolente, 

Tant y voy abatu de bols 

Que sur ma foy, je n'y congnoi^ 

A present ne voye, ne sente. 

Pleça, y pris joyeuse rente, 

Jeunesse la payait contente, 

Or n'y ay qui vaille une nols, 

En la forest de Longue Actente. 

Vieillesse dit, qui rae tourmente: 

Pour toy n'y a pesson, ne vente, 

Comae tu as eu autresfois; 

Passez sont tes jours, ans et mois; 

Souffise toy et te contente, 

En la forest de Longue Actente". (89) 

Para valorar realmente todas la posibilidades de un poema 

que se juega sobre d if rentes planos, hay que leerlo en 

sentido inverso al que fue, sin duda, el esquema de 

partida del poeta. A partir de un tópico tradicional, 

presente en toda la poesía de la época, el poeta intenta 

ilustrar su pesosa situación del momento, y de pronto una 

imagen surgida de la realidad cotidiana se le impone: la 

del bosque asolado por la tormenta. Es, pues, esta imagen 

la que se convierte en desencadenante de todo el poema y 

t t t l MbRëNU* CCHV 
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podríamos decir que es el verdadero punto de arranque 

Pero dicha imagen es mucho más que esa mera abstracción 

que provoca el juego alegórico requerido por el poeta, en 

que ese "bnls abatu" por el "vent de Fortune Dolente" 

simboliza la vejez frente a ese otro bosque (^Juventud) 

anterior a la tormenta desvastadora, y del que el poeta 

<el príncipe) obtenia "joyeusse rente". La imagen <una 

imagen próxima al primer sentido de "imago") se ha 

impuesto a la abstracción y ha desbordado una vez más la 

propia alegoría para venir a insertarse finalmente en ese 

imaginario del negocio al que venimos aludiendo. "La 

forest de Longue Actente" ha dejado de ser un vago cliché 

retórico para convertirse en verdadero bosque. No es 

precisamente el caso del '"rondeau" CCXXVIII, mucho menos 

original, poema de circunstancias como en realidad es, ya 

que se trata de hecho de la continuación y desarroffc de 

una idea presente en el "rondeau" que le precede en el 

manuscrito y que fue escrita por Fredet, otro joven poeta 

de los que frecuentaban la corte de Blois. En realidad, 

el "rondeau" del principe no está exento de ironía, como 

si en ultima instancia éste no tomara muy en serio la 

"aventure" de ese "povre cueur" que canta Fredet ("En la 

forest de Longue Actente, / Des brigans de Soussy bien 

trente / Helas! ont pris mon povre cueur") (90), que por 

otra parte no deja de tener una base cierta, la 

Inseguridad que representaba el bosque, en que era 

frecuente la existencia de ladrones y bandidos de toda 

(90)'RondMu' fut ipirece con i l núMro CCÏÏVIÎ tn l u í í t o i l i à» Chirlti d'Orléans, td de 
Pitrr« Chopion (t II, p 120) 
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ralea <91>. Pero, el poema tiene trucho ejercicio retórico 

y el príncipe es consciente de ello, y de ahí el tono que 

impone a su propio poema, repleto de humor y de esa fina 

ironía que Charles d'Orléans suele destilar en 

determinados momentos: 

"En la forest de Longue Actente, 

Forvayé de joyeuse sente, 

Par la Guide Dure Rigueur, 

A esté robbé vostre cueur, 

Comme j'entens dont se lamente. 

Par Dieu! j'en congnois plus de trente 

Qui, chascun d'eulx, sans que s'en vente, 

Est vestu de vostre couleur, 

En la forest de Longue Actente. 

Et en briefs mots, sans que vous mente, 

Salez seur que je me contente, 

Pour al legier vostre douleur, 

De traictier avec le seigneur 

Qui les bri cans saust ie-nt et. hente 

En la forest, de Longue Actente". <92) 

El propio Charles d'Orléans, con toda 

probabilidad por la misma época, escribe un "rondeau" en 

el que el bosque nos aparece bajo otro aspecto, básico en 

i?!) Cf. capitula2¿. 
'92) •íendetu" CCHVSI! 
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la Edad Media, y que de hecho va ligado a la propia 

condición social del prlracipe. Se trata del bosque carao 

vasto «»-reno de casa. Esa "fsrest de Pensée", alegoría 

de la vida interior, del alma "dividida" del poeta, nos 

presenta una imagen dinámica del bosque, en que dos cazas 

se van a simultanear interpretando el mismo esquema. De 

un lado está la partida de cara, propiamente dicha, esa 

actividad que forma parte del ritual señorial, y a la que 

mi duque d'Orléans no puede ser ajeno, y por otro la faz 

Interna del individuo comprometido en la acción. La caza, 

alegoría de la vida, por antonomasia - en cuanto imagen 

secular del amor y de la muerte - queda de todos modos 

enmarcada entre las actividades - y obligaciones - del 

príncipe consciente de su condición, es la mirada hacia 

ese otro "yo" ancestral del que no parece desear 

desligarse. El lado "heroico" del príncipe parece de 

pronto emanar de su subconsciente, superponiéndose a la 

imagen cotidiana, rompiendo el equilibrio"rutinario" 

aunque la caza no deje de ser por sí misma un ejercicio 

rutinario -, que parece ser el tono que se impone en la 

mayoría de los "rondeaux". Todo lo que es compromiso -

representado principalmente por el mundo del negocio y el 

comercio - queda de pronto dejado de lado en un intento 

de reafirmación personal Ese intento de dar caza a una 

presa - aquí esos jabalíes salvajes, imagen de las 

insidias de la vida y de ciertas tendencias nefastas que 

•n ella se presentan - tiene mucho, de todos modos, de 
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"quête" espiritual y por lo tanto de búsqueda de un 

equilibrio diferente al del corcpraraiso,' pero oigamos al 

príncipe "cazador'- an la "forest de (ma) Pensée": 

"Ainsi que chassaye aux sangliers, 

Mon cueur chassoit après Dangiers 

En la forest, de ma Pensée, 

Dont recontra grant assemblée 

Trespassant par divers sentiers. 

Deux ou trois saillirent premiers, 

Comme fors, orguilleux et fiers; 

N'estoit ce pas chose effrayée? 

Ainsi que chassoit aux sangliers, 

Mon cueur chassoit après Dangiers 

En la forest de ma Pensée. 

Lors mon cueur laseha sus lévriers, 

• Lesquelz sont nommez Desiriers; 

Puis Esperance, l'asseuree, 

L*espieu ou poing, sainte 1 *espee, 

Vint pour combatre voulentiers, 

Ainsi que chassoye aux sangliers." (93) 

La caza no es aquí ese vicio de Dionisios, revelando el 

deseo insaciable de goces sensibles (94), y que 

simbolizaría la persecución de satisfacciones pasajeras, 

(13) «lowliM* CiCVIl 
(II) Cf, tail OUI: It iviOolifM dins 11 iytholoqig qrgcque; préface i» 5 Batheljrd Péris, 
ISIS. . 
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sino que estamos más bien ante esa caza de Artemisa •-

¡quién es si no esa "Esperance, 1'espieu ou poing, sainte 

l'espee? -, dirigida contra "esos animales" - Danglers -

que intentan devorar el alma - forest de ma Pensé« -- de] 

poeta. La diosa cazadora simbolizarla la lucha interior 

contra esos enemigos que le acechan - insidias, 

instintos, violencia; porque es ella quien tiene que 

acudir en su auxilio en esta caza, incapaz al poeta, por 

sí mismo, de poder hacer algo más que soltar sus lebreles 

- Destriers. Esta partida de caza - aislada en la poesía 

de Charles d'Orléans - en la que el bosque ha dejado de 

ser lugar de refugio <o vasta propiedad generadora de 

riqueza), para convertirse en lugar de peligros y de 

confrontación - más que espacio lüdico propiamente dicho 

- no sería más que la confirmación de las preocupaciones 

más intimas del príncipe - ¿de orden espiritual? - en 

esos tiempos posteriores al exilio y a la aventura de 

Asti. Aunque la alegoría de la caza no deja de constituir 

u::a rareza en la producción poética del príncipe. 

2.3.2-5 Los espacios del comercio : importancia y 

significación del puerto medieval 

Porque los espacios del poeta suelen ser otros, 

precisamente los que están lejos de cualquier 

confrontación y que dan lugar a esos intercambios 

encontrado«; pero pacíficos, del negocio, del comercio. Y 

es así que «urgirá como primer lugar d© trueque, lugar de 
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aereados, anterior a la premia ».iudjd, el puerto 

alegoría de esoó rauicenias de sosiega. de quietud 

espiritual que anidan n\\ el alrm del poeta en medio de 

las zozobras de la e>. I sU-nci a : 

"Quant Pleur ne pleut, oouspir ne vente, 

Et que cessée est la tous mente 

De Jueil, par le doulx temps d'Espoir, 

La nef de Desireulx Vouloir 

A fort Euréux fait sa dessente. 

Sa marchandise met en vente 

Et a bon marché la presente 

A ceulx qui ont fait leur devoir, 

Quant Pleur ne pleut, Souspir ne vente, 

Et que cesse« est la tourmente 

De Dueil, par le doulx temps d'Espoir. 

Lors les inarchans de Longue Ac tente, 

Pour engaiger et corps et rente 

En ont ce qu'en ueuent avoir , 

D'en -acheter font leur pcvuii 

Tant que chase.un s'en contente, 

Quant Pleur ne pleut, Souspir ne vente," (95) 

Ma» alla de la alegoría, algo nos impresiona - en sentido 

pictórico - en este poema: estamos ante un verdadera 

(95) 'RondMU' CCII» 
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puerto, al que acaba de llegar un navio cargado de 

; aercancias. Uno puede menos que echar una mirada hacia 

atrás en la obra de Charles d'Orléans, hacia aquella 

"galee chargée de marchand i se" de la "bailad«" CIX. Pero 

aquí el navio estaba en pl€?na navegación y expuesto a 

todos los peligros que ésta entrababa. Ahora en el 

"rondeau" que nos ocupa, nos encontramos con una nave 

amarrada a los muelles de ese "Port Eur eux", en que no 

por alegórica deja de ser la imagen de un verdadero 

puerto medieval, con la especial significación e 

importancia que éste tenía. El puerto era el primer lugar 

de venta de todos los productos que llegaban a sus 

muelles. Era lugar de mercados par antonomasia, por ser 

sitio seguro, mucho más que la propia ciudad, que quedaba 

siempre lejos, con todo lo que ello implicaba de riesgos 

y peligros en una época de comunicaciones siempre 

difíles, y en La que la mayor parte del transporte era 

marítimo y fluvial. Uno tiene más que nunca la sensación 

de encontrarse con una imagen viva extraída de la 

realidad de la época que acaba difuminando el montaje 

alegórica. Y hasta siente la tentación de darle un nombre 

a ese puerto: Blois. su puerto de amarre, su puerto-

refugio, all« tf fsiempre vuelve tras cualquier navegación 

real o imaginaria. Sin el puerto no hay vida comercial 

posible, del mismo modo que sin el refugio - Blois - no 

existe vid« interior, incluida la literaria. Porque el mar 

ha quedado a lo lejos, lo que importa son las aguas 
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s e g u r a s d e l p a i s a i-- T I • ¡\- i ••* I t\»ndliai y -oí:-- - o d o la 

tierra a la qu*=> llegan ¡ar-, naves. Porque ei EÍ r tiene 

demasiado el regusto d¿-1 exilio inglés, •=»! que va 

sus! i tnypiido •••>..- oí.; •; •'•:•. ',i(- -ji;*- >-- • la vej-::. H'; ¡n^rm 

se convifirte en la .-íii* e s;-> la «i*3 S rerugio, si nn *>n el 

refugio mismo. Es 1 a nf;"1' ifin de] peligro, de la 

gufirra, de la prisión, lugar abierto, lugar de llegada y 

de partida, peí o también de paso, como la propia vida. 

Pero también lugar de act i vid*>i continua, sin que por 

ello deje de ser remanso de seguridad y sosiego. Pero lo 

que importa, y de hecho caracteriza al buen comerciante 

es saber esperar, coreo esas "marchans de Longue Actente" ; 

sólo ellos podrán ha :.er bueno-- negocios y volver 

contentos y enriquecidos- a :,us ciudades, a sus moradas. 

Pero aunque el puerto -sea el lugar de inicio de 

toda actividad comercial impostante, no significa que 

ésta esté alejada de otros lugares de tierra adentro, ya 

sea la propia ciudad o, el entorno del castillo, del 

palacio. Pero ion ya nego«; ios menores como los de ese 

"petit mercier" que •-.ír·---:^- su:'. artículos de pn-'o valor, 

tal como se nos present.m er, >-• s.oi :cs "rondeau:-:" ' ':>fi < 

seguidos, ya tardíos, que t i e-11 •-• <. más de representación 

teatral al gusto de la epoc3¡ que Cr- poesía. Oigamos, de 

todas modos, por su valor documental ese ingenuo diálogo 

entre un cliente rico - ¿el propio príncipe? y el 

mercero (97): 

(M) *»wátwx' cccim , eccín 
(III !• fttch» t i l qu« d# u« »enero propiamente dicho SÍ trata de un vendedor at-biilante, ya que el 
Mttils Ü iichi ¡»labra se ha restringido con el tu»po 
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"Riens ne valant ceff. mi r 1 i f i im>'-,, 

Et ses nu-nue-:-, ober liqües; 

f o u vf!ti<?¿: vous, petit, mercier? 

Gui'-r e.~. u<~ v^ult vi c-sfr e iu 3̂tit?r , 

S'-- m.- Semble, ne va.: pratique-,. 

Chter le;-. tenez ourmue reliques, 

Les voulez vous mectre en cròniques, 

Vous n'y gagnerez ja den. 1er. 

Riens ne valent ses ir.tr 1 ifiques, 

Et ses menues ober liqües; 

D'ou vena:" voua, petit mercier? 

En pluiieui:-. lieux sont trop publiques, 

Et pour ce, sans faire repliques, 

D«!r,pl oie.- t.out vostre pannler, 

Affin qu* «.in puisse serchier 

Quelques bagues plus autentiques: 

Riens ne valent =.es mir 1 iÍique%." 

Asî habla el <- 1 ipnt,|, M •••no de de--.d£n e ironía. Y oigamos 

ahora la respue-^t.^ ..iel pobre mercero: 

"Pe t i t rae r c¡er, pe t i t pa nnier ! 

Pour tant je n'ay marchandise 

Qui soit du tout a vostre guise, 

Se blasmes, pour ce, non mestler. 

http://ir.tr
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Tí* v.ïgii»-- M'"'¡ii*-r •-:« deiii»~r, 

Ce*.-}, loirig i.îu tresoi .it- Venise, 

Pe t i ?, roe r c :' e r , pe i i t pa n n 1er! 

fit. taud;:.. • JU' i 1 cet joui ouviiei, 

!.e teme» peí o quant ...i voui devise: 

Je vtiir. pa if.a ir.2 «on emprise 

Et par ir.y les rues crier: 

Petit mercier, petit pannier! 

Estamos ante un tipo de venta frecuente en la Edad Media, 

más aún en sus últimos tiempos. Uno no deja de conmoverse 

con la ingenuidad del diálogo, pero sobre todo lo que nos 

Ínteres« es el transiendo testimonial que se desprende y 

que nos hace aproximarnos a la época. Las operaciones 

comerciales, a menudo complejas y referidas con un 

vocabulario técnico qu-- sirve, por otra parte para dar 

consistencia a la contrucción alegórica, aparecen aquí 

reducidas a su esquema raás simple, como debía producirse 

en este tipo de venta directa por entre las estrechas 

callea de las ciudades medievales. Pero algo puede llamar 

la atención del le-, tor moderno: esa relación directa 

entre un noble y un sencillo vendedor. Pero hay que 

pensar que la estructura vertical de la sociedad feudal 

permitía raás que na impedía est.i; tipo de contactos. 

Lo que no;-. interesa sobre todo es:, ver al 

príncipe conocedor de un mundo que por principio tendría 

que serle totalmente ajeno. Uno encontraría más lógico 
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encontrar la figura del "petit", mercier" entre los versos 

de Rutebauf o del propin Villon que formando parte de la 

poesía del duque de Orléans. Pero el mundo de la "compra­

venta" siempre «trajo .al principe, quizá porque adiviné 

en ambos términos - y la actividad que implican -, más 

allá del sentido literal, el refleja más fiel de toda 

relación humana, cuando se ha superado esa otra fase 

cruel de intercambio entre los hombres que es la guerra 

que "tout desvoye" y que hace que "l'estude cesse" (98>. 

La venta ambulante aparece, de modo no menos directo, en 

un "rondeau" anterior, en que incluso se nos indica el 

tipo de objeto con el que comercia. Mo obstante, el poema 

carece de esa frescura y espontaneidad de los dos 

"rondeaux" anteriormente citados: 

"A qui les vent on 

Ces que Ines derees? 

Sont il achetées 

De nouvel, ou non? 

Par prest, ou pat don 

En fait on livrées? 

A qui les vent on 

Ces gueines dorées? 

Alant ou pardon, 

Je les ay trouvées; 

(M) «titllat* U N I , ». lyli 
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Do. t, e 1 \ .5 d t3 n r <» e s , 

C'est petit guerdon. 

A oui les vent on? <^9) 

Y el "rondeau" que inmediatamente le sigue nos 

presenta otro tipo de ventasj Vque tal vez se ref'*re al 

tráfico de veneras de Santiago - en muchas casos falsas -

Í* 

con las que comerciaba con frecuencia. Pero aquí la venta 

pasa a segundo plano, y el poeta sólo la utiliza como 

punto de partida de una serie de equívocas eróticos, can 

los que suele sazonar su poesía: 

"A qui vendes vous voz coquilles 

Entre voua, amans pèlerins? 

Vous cuiden bien, par vor. engins, 

A tous pertuis trouver chevilles. 

Sont ce coups d'esteufs ou de billes 

Que ferez, tesmoing VQ- voisins? 

A qui vendez vous voz coquilles 

En t. r e van -_>, .-s ma lis pe 1 e r i ns? 

On congnaist tous voz tours d'estrilles 

Et bien clerement voz latins; 

Trotés, repienés voz patins, 

Et trousser, voz sacs et voz quilles; 

A qui vendez vous voz coquilles?*' (100) 

(59) •Rondew» LIIVI. 
(10Ô) 'liotHiW IUVII 
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Is là otra cara de la poesía de Charles d'Orléans, aunque 

en este punto no hace más que seguir una tendencia 

presente desde siempre en la poesía, Incluida la poesía 

cortés (101). Más explícito aún este terreno nos resulta 

en un poema posterior, concretamente el "rondeau" 

CCLXXXIII, en el que las segundas intenciones no pueden 

llegar más lejos: 

"Desdans l'amoureuse cuisine, 

Ou sont les bons, frians morceaux, 

Avaler les convient tous chaux, 

Pour reconforter la poitrine. 

Saulce ne fault, ne coroeline, 

Pour jeunes appetiz nouveaux, 

Dedans l'amoureuse cuisine, 

Ou sont les bons, frians morceaux. 

Il souffist de tendre geline 

Qui soit sans ots, ne veilles peaux, 

Mainssee de plaisans cousteaux; 

C'est au cueur vray medicine." 

La significación erótica es evidente y se inscribe dentro 

de una corriente popular que desde siempre ha relacionada 

«#xo con aliaantos. Aunque lo que nos acaba interesando 

•a este poema, tan en la línea de ese "naturalismo" que a 

(10J) Cf Burlitout tt obicénité chtz IM Uowbldouri, edición prnentid» por Pitrri 8« Parit, 
Stock 'Iteym ftp*, 1*1. 



veces af iorj • ·n l.i [ .,•).- .-;i a de Í : II.J r les d'Oi leans, es lo què 

de do. .Timen to !.>••".!. i;¡¡arii..i M e n é sobre las costumbres 

culinarias de la épo<\-i, en que la carne de ave, como 

pur; do . .oraprf;Lv¡ i r.e, er.-. plato usual en todas las mesa-7. y 

freou-.inte la ni i 1 i .;.-*>•„ i..:,n de salsas y condimentes de 

saborea fuertes que Servian para disimular, a menudo, el 

mal gusto de ciertos alimentos cuyas técnicas de 

canservac ion wran poco eficaces. 

Por otra parte, Charles. d'Orléans, buen 

conocedor del latín, desde su infancia, como ya 

comentamos en la introducción, no debía ignorar la 

utilización escalar que los términos gramaticales y 

retóricos solía hacerse en metáforas burlescas y, 

principalmente, eróticas. Por ello no puede llamarnos la 

ata-iciôri que recuira a ellos, formando parte de una 

tendencia a la que £tt- poesía, como venimos diciendo, no 

era. en modo alguno, ajena. De hecho, como apunta Pierre 

Bec (102), dicho uso empieza a manifestarse ya en tiempos 

de Nerón, y es de esa época que data un epigrama de 

Lucillo < 1 03 > , que muestra la desviación de los términos 

gramaticales hacía connotaciíntí obscenaí Casus, 

con j unct io, figurae, conj ugat. í o) . En la Edad Media .—se 

tipo de juego lingüístico suele ser bastante frecuente y 

lo encontramos inclusa en autores como Alain de Lille. 

Los trovadores también harán su propia "gramática 

erótica", como es el caso de esta composición anónima 

(1Ô2) Cf. «p c i t . , p. 125 
(193) Cf ! . R. Curtiui: "EipUe Mti f i r ico <J* ios Urtinoi técnicos grati t ict l t t y retóricos", #n 
të Litertturi europé* y Edad «edil latina pp 591-593 
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citada por Martin de Riquer (104): 

"Pehl beutat nominativa, 

che avetz, e.lh gran valor, 

dona de pretz genet i va, 

mal cuja de ma dolor 

crezftns ch.m seretz dativa, 

bella, de vostra ricor, 

pois no m'es acusativa 

Per conseil d'acuzador. 

E s'leu ja, bella, tan vail 

ch'amdui siam conjuntiu 

nostre ferra cor optatiu, 

pois non prezari un ail 

cels, c'ab voluntat activa 

pauzan contra mi eror 

e pugnon che disjuntiva 

sí'a nostra fin'amor. 

Fama es indi chat iva 

che ven gaugs après dolor, 

don mon cor sen substantiva 

tan qe n'ai mon mal menor. 

Quan sera copulativa 

cartenguda nostr'amor, 

Ja non er de mal passiva. 

CIO*) IR Ut Tfovidor», pp. 1707-1708 Dicho pom li tiibién citado por P. Bic con ilguntt 
VIfiMiM. 
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leu dich ver-; pe r c h ' a 1 pa or ? 

E car es; rmnii nat, i va , 

volgr'avfi ua ¿enetin 

de vü¡b, <Jii es imperativa." 

Encontramos otra "gramática retórica" en el intercambio 

de "coblas" entre Lo Bort del Rei d'Aragó (105) y Rqstanh 

Berengler de Marsalha, texto que nos presenta P. Bec y al 

que se refiere también Martín de Riquer en Los Trovadores 

(106). 

Charles d'Orléans iba a conectar, pues, con 

esta tradición, con ocasión de una desgraciada aventura 

amorosa de su secratario Estienne Le Gout. Con finanron«. 

y no poca agudeza, el duque s>e dirige al infortunado 

enamorado tomando como punto de referencia loa casos de 

la declinación latina: 

"Maistre EstienneLe Gout, nominatif, 

Nouvel lernent, par maniere optative. 

Si a voulu faire copulative; 

Mais failli a en s>ori cas génitif. 

11 avoit rais . vj . ducat- en datif. 

Pour mielx avoir s'araie vocative, 

Maistre Estienne Le Gout, nominatif. 

ÛIS) $• trat» de un bastardo de Jaine ! o de Pedro ei Grande (Cf M de Riquer, op cit , p 
1707 
M0£! P Bec, op cit,, pp 129-130, y H de Riquer, ibid., p. 1707 
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Quant recontré a un acusat If 

Qui sa robe lut a fait ablatlbe; 

De fenestre assez superlative 

Â fait un sault portant coups en passif, 

Maistre Est. i en ne Le Gout, nominatif . " (107) 

La réplica de Le Gout, que sigue inmediatamente en el 

manuscrito 0 (108) también utilizará términos de la 

"gramática retórica", aunque el secretario del duque de 

Orléans no era precisamente un buen poeta ("il rimait 

péniblement", sogún palabras de P. Champion) (109), y sus 

fe-versos no tienen ni gracia ni la picardía de los de su 

señor. 

La utilización del vocabulariao gramatical y 

retórico en la poesía amorosa o burlesca atraerá a otros 

escritores, pon»posterioridad a Charles d'Orléans. Y así 

nos encontramos con ejemplos en la poesía de los "Grands 

Rhétoriqueurs", y más tarde en la obra de escritores del 

(107) "Rond«au" Ut 
(108) St trata del 'rondeau" que lleva el nòiero H (idic d« P. Chatpion, pp 301-302 (t II): 

'Honteígneyr, tressuptllatif, 
Pour respondre tu narratif, 
De vostre brieve expositive, 
Elle fut premier vocative, 
Par 1« loyer, du genet if 

Its fix ducatz sont netAratif, 
Hais quant au fait du possess it 
La chose est un peu ntutrative, 
Itonstigntur, trttwpallatif 

Et quant au dangitr du passif, 
J'ay uufconduit prtroçatif, 
Par quoy ttctray paint soultive 
D'acordtr, «us la negative, 
l'adjttif *t U lubsUntif, 
Itowtigneur, tressuperllatif * 

(109) ibid., p. 622 
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Siglo de Oro espaftol 'Gongora, Lope de Vega, Calderón, 

Gradan), hasta llegar a Molière, quien en La jalousie du 

Barbouillé (110) pone en boca de uno de sus personajes 

(un pedagogo pedante), dirigiéndose a la joven Angélique, 

las palabras siguientes: "... Tu as la mine de suivre 

fort ton caprice: des parties d'oraison, tu n'aimes que 

la conjonction; des genres, le masculin, des 

déclinaisons, le génitif; de la syntaxe, mobile cum fixo; 

«t enfin de la quantité, tu n'aimes que le dactyle, quia 

constat" ex una longa et duabus brevibus." 

Sin duda puede parecer ociosa y demasiado 

prolija la referencia que acabamos de hacer al aspecto 

irónico y "picaresco" de algunas composiciones amorosas 

de Charles d'Orléans. Incluso se nos puede reprochar el 

que las hayamos situado en un. contexto que no era tal vez 

el más apropiado. Nosotros también hemos tenido nuestras 

dudas antes de hacerlo, pero nos ha parecido que era un 

aspecto de la poesía del príncipe que na se podía dejar 

de lado; además esa mención expresa de la venta 

ambulante, ese pequeSo comercio tan propio de las 

ciudades medievales, especialmente a partir de los siglos 

XII y XIII, nos parecía que propiciaba el hablar de esa 

otra faceta "menos noble" del amor, pero tan natural y 

necesaria, en cierto modo su complementa, coma la venta 

(110) Etctni VI, in Otuvrtt coaoltUs dt folitrt. Paris, S«uil "L'intégrait", 1972, p 36 
Bunntt citrto titapo i* dud» tn atribuir tsta obra a Moliere, pero tti la actualidad parece 
tmtir auy pocas duda« tn cuanto a su paternidad 
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ambulante es el complemento del "gran negocio", 

Insustituible en las relaciones comerciales de la época. 

2.3.2-6 La imagen "difuminada" de las ciudades 

¿Pero como se nos presentan esas ciudades por 

las que cuyas estrechas calles pasan los vendedores 

ambulantes anunciando su mercancía, sus baratijas? Ya 

hemos dicho al inicio de este capitulo que la ciudad no 

tiene verdadera entidad en la poesía del principe, qlafczá 

porque no la considere el lugar más apropiado y.ara 

alguien de su condición. Por eso no encontramos apenas 

ninguna descipción al respecto. Si otros espacios queda 

más o menos delimitados - la forest, le port 

1*ostellerie, le chaste1 - la ciudad se difumina 

completamente. Las escenas que en ellas se sitúan nos 

llaman la atención por su imprecisión (pensemos, por 

ejemplo, en la escena del "petit mercier"). La ciudad es 

sólo un topónimo que pasa fugaz, sin ninguna concreción 

espacial y geográfica, y en todo caso es el lugar en 

donde el príncipe tiene su residencia - su "chastel" -

permanente o provisional; pero no aparece nunca como 

lugar repleto de gente y de vida, que poco a poco va 

Imponiendo su ritmo en esos tiempos finales de la Edad 

Media, desplazando definitivamente al monasterio y al 

castillo. Sin embargo, consciente una vez más de su 
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condición, con una mezcla d«"» altanería y pudor, el 

príncipe no acaba de aceptar ése desplazamiento de los 

centros de Interés político, cultural y, especialmente, 

económico, que paulatinamente se va i mucmi ende, desde el 

castillo, desde el palacio - desde la corte < 1 1 1 > - a la 

ciudad. Para él las ciudades, •--•us ciudades sólo serán 

esos nombres que le hacen rememorar circunstancias 

puntuales - reales o imaginarias, en cuanta modificadas 

por la nostalgia o el deseo: "... Un jour œ'avint, a 

Dovre sur la mer, / Qu'il rae souvint de la doulce 

plaisance ..." <112>, "Durant les trieves d'Angleterre / 

Qui ont esté faictes a Tours, / Par bon conseil, avec 

Amours / J*ay prlns abstinence de guerre." (113), 

"Amoureux fus, or ne le suy ge raye, / Et en Poiris menoye 

bonne vie." (114). Y finalmente sus dos ciudades, 

Orléans, la ciudad cuya titularidad ostenta, pero que no 

fue nunca un lugar de residencia demasiado apreciado por 

el duque Charles, y Blols, su patria de elecclájjSu 

residencia preferida y habitual: 

"Envoyez nous- un doulz regart 

Qui nous conduie jusqu'à Biais, 

Nous le vous rendrons quelque fois, 

Quoy que î'atente nous soit tart." <115> 

Orléans aparece siempre relacionada con Blois en los ver-

(111) U cort* prmcipttci, t i f qu* U cort* rtal, propiucnU dicha 
(1t2) -Btlltfe* i.UV, v 2 y 3 
(113) "RondMu" IV!, * 1-1 
(111) 'ROIKIMU" CCCCÏWV, * Il y 12 
(US) "Rondeu* IHVIII, v 1-4 
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sos deL duque Charles, pero esta asociacle^ siempre se 

hace en detrimento dt-: la citidad ducal. Como ya hemos 

dicha, el príncipe no le tuvo nunca demasiado aprecio y 

evitó siempre residir <--n ella, de forma permanente. E] 

"rondeau" LXXIX no deja lugar a dudas sobre cuáles eran 

los sentimientos del titular del ducado, que en este 

caso, y con el pretexto de que los habitantes de Orléans 

sentían excesiva afición por un juego (116) que no era de 

su agrado, muestra una vez más sus preferencias por 

Blois: 

"Pour ce qu'on joute a la quintaine 

A Orléans, je tire a ftlois; 

Je me sens foui du harnais, 

Et veulx reprandre mon alaine. 

Raisonnable cause m'y inaine, 

Excusé soye ceste fois, 

Pour ce qu'on joute a la quintaine 

A Orléans, je tire a Blois. 

Je vous promet que c'est gran pa ine 

De tant faire "baille lui bois": 

Eslongner quelque part du mois 

Vault mieulx, pour avoir teste saine, 

Pource qu'on joute a la quintaine." 

(M() "La quíntame", juego que consistía «n golpear con una lanza una figura de hotbre añado que 
«jttabe, a su veí, otra lama íCf P Chatpion, Peine» de Ch d'0.,p 658, t ¡i) 
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Isa inclinació del duque de Charles por Blols, en 

perjuicio de Orléans, aparece en un curioso "rondeau" del 

manuscrito M (Biblioteca de Carpentras, núm. 375): 

"Qu'a mon cueur qui s'est esveillé 

A faire chancan ou ballade? 

Dieu mercy! il n'est plus malade 

Tant a par eaue travaillé. 

D'Orléans s'est appareillé 

Aler a Slois mengier salade; 

qu'a mon cueur qui s'est esveillé? 

Son harnois fourbira rouillé, 

Quelque foiz aussi sa salade: 

Mais qu* il ait ioieuse ambassade 

Tout se trouvera retaillé! 

Qu'a mon cueur qi s'est esveillé?" <117) 

El viaje entre Orléans y Blois, recorrida que 

el principe debía hacer con frecuencia por necesidades e 

intereses relacionadas con el ducado, aparece, pues, en 

todas las ocasiones teniendo como meta la segunda de las 

ciudades. El duque Charles siempre se dirige a Blois, y 

Orléans será en todo momento punto de partida. En ningún 

poema se da la situación inversa, ésta queda fuera de la 

realidad poética del príncipe, lo que no deja de ser 

(117) P. ChatpiM, op cit., p 600, i II, varíinti dtl unuscrito H, nuttraù con ti núttro VIII 
(pp 75-76 dtl MMMtrito) 
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-significativo. Lor, it i nerar i r>.~ y Ia •:, .1 i re... • :. ,¡i.- - -=•-.* à n 

bien escogidos, el poeta '...-IIM» hacia donde desea 

dirigirse, conoce muv bien cual ec ~;.u destino; uor ello 

hasta cuando se ruis relata el mí¡r, rut.inarlu de les 

viajen, no podemos esc-1 .-JÍ que e-.t.- :-•- haga en otro 

sentido que no cea el de la "ballade" XCVI I I : "En tirant 

d'Orléans a Blois, ' L'autre jour pat eaue venoye." 

<11S). 

La actividad económica y comercial que nutre 

gran parte del entramado alegórico de nuestro poeta, en 

lo que se refiere a la parte de su obra posterior al 

exilia, no está, como ya se ha dicho, estrechamente 

vinculada a la ciudad carao núcleo básico de producción. 

Pero este contrasentido no parece inquietarle, lo que 

importa es las posibilidades que ofrece dicha actividad a 

nivel meramente poético. Es el mundo del negocia el que 

llev3, desde la negación y la violencia que implica la 

guerra y la prisión, a la morada (moradas) definitiva 

única y diversa al mismo tiempo, y cuya plasmación más 

visible es Blois. Como -se lia dicho, las» imágenes surgidas 

de las actividades ecoí.c mi >~ v-i y comerciales dan lugar a 

un imaginario que se constituye en pieza insustituible de 

un imaginario supeí ioi ..entrado en torno a la imagen 

básica y última del i efugio. El comercio supone 

reconciliación de contrarios y al mismo tiempo 

prefiguración de la propia vida, y Charles d'Orléans S U D O 

I 

í» 
i 
? 

: mu v i i 2 

•M i , , 
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Intuir las posibilidades que ella ofrecía a nivel 

alegórico; pero fue más allá de lo que el propio poeta se 

había propuesto, hasta convertirse en una de las 

aportaciones más origínales de su poesía. 

2.3-3 Las diversas moradas (del hombre) como exponente 

último del refugio 

i 

Pero más allá de esas relaciones e intercambios 

que implica toda actividad económica y comercial, la 

tentación del retiro anidará constantemente en el corazón 

del poeta. Y Blois será, como ya se ha apuntado, la 

plasmación más inmediata y plausible de ese espejismo 

constante en la obra y en la vida - de Charles 

d'Orléans. A la imagen de ese refugio fruto de la 

violencia que es la prisión, le sucederán otras imágenes 

más apacibles, esas moradas que el poeta multiplica por 

doquier, pero que en realidad constituyen una imagen 

única. 

Pero el refugio añorado y anhelado - y los dos 

verbos ya nos delimitan la posición del poeta -, aunque 

configure una imagen única, se nutre de su propia 

ambivalencia, en cuanto implica huida y búsqueda (y 

retorno) al mismo tiempo. De ahí que d«'<-Kft- iw«!«1" JCa» 

anbígua y poco precisa, máxime cuando en el caso de 

Charlee d'Orléans las acentos religiosos vienen a 

i » 

¡ 



distorsionar cualquier u&qu^aî que pretenda ser 

concluyente. Pero fsllo no es óbice para que intentemos 

delimitar y dar una significación a la=. imágenes que 

constituyen esa vasta construcción alegórica centrada en 

torno a la idea del retiro, de la intimidad, de la pura 

intraversión. 

Es por ello que aeran los espacios interiores 

los que se impondrán por encima de todo, especialmente en 

la ultima parte de su obra. Aunque la atracción por 

dichos espacios han sido una constante en la obra del 

poeta , y un psicoanalista podría darle, sin duda, una 

explicación plausible. Nosotras limitándonos al 

Itinerario que nos hemos propuesto, hemos de volver 

nuestra mirada hacia los primeros tiempos d*= i poeta y 

comprobar que no será en un jardín - aunque sea, un 

jardín bien protegido como en Le Roman de la Rose, ni en 

una isla más o menos remota, como es esa "isle du dieu 

d'Amours" de que nos habla René d'Anjou (119), sino 

precisamente A» un "manoir" - con todo el valor semántico 

que dicho término comporta aun en el siglo XV, en que el 

verbo "manoir" era aún utilizado con un sentido muy 

proximo a su etimología - a donde será conducido el joven 

príncipe de "La Retenue d'Amours": 

"Tantost après tous deux nous en alasmes 

Et si longtemps ensemble cheminasmes 

Que venismes au plus pres d' un manoir 

<11f) 1» La l.Wn éà cuff ¿'»own «pris 
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Trop bel assis et plaisant a veolr. 

Lors Jennesse me dlst: "Cy est la place 

Ou Amour tient sa court et se soulace. 

Que t'en semble, n'est ella pas tresbelle?" 

Je respondy: Oncques mais ne vl telle." 

Ainsi parlant approchasmes a la porte, 

Qui a veoir fut tresplaisant et forte." (120) 

Todlfc· referencia al mundo exterior queda abolida en "La 

Retenue", el poeta pasa de un "interior" a otro, sin que 

ningún viaje o trayecto imaginario transcurra por pasaje 

if 

alguno. El "retenu" pasa de la "maison de JennCffCp y más 

concretamente, desde su habitación, al "manoir" del Amor, 

directamente, y todo lo demás queda abolido, como si al 

poeta sólo le interesara la mutación profunda - de ahí 

esos espacios tan íntimos que nos presenta - que se 

produce en él (en un corazón joven) con la llegada, con 

el desd.brimiento del amor: 

, "Quant Jennesse rae tint en sa maison, 

Un peu avant la nouvelle saison, 

En ma chambre s'en vint un bien matin 

Et m'esveilla, le jour saint Valentin, 

En me disant: "Tu dors trop longuement, 

Esveille toy et aprestes briefment, 

Car je te vue il avecques moy mener 

V«rs un seigneur dont te fault acointer, 

(120) 'La Rtttnut i'l$mt%', v ICI-110 

http://desd.br
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Lequel me tient sa servantes treschiere: 

Il nous fera, sans faillir, bonne chiere." 

(121) 

La atracción, pues, por los espacios 

Interiores, esas inoradas no sólo del cuerpo sino también 

del alma, estará siempre presente en Charles d'Orléans. 

Es en la intimidad de esos cobijos donde afloran las 

añoranzas y los anhelos y se desarrollan todas las 

"crisis vitales y espirituales" - con resolución o no -

del poeta, comenzando por el propio despertar del amor. 

Es por eso que ya en la poesía anterior a 1440, la 

obsesión por la "buena protección" que sólo puede ofrecer 

una construcción apropiada hace acto de presencia. Pero 

es aún una contrución eminentemente bélica, como la de la 

"ballade" L. Estamos aún en plena guerra de los Cien 

Años, y el príncipe se encuentra en prisión, lejos de 

toda posibilidad por el momento de ser liberado. Por ello 

la imagen de ese castillo recuerda sobre todo una 

fortaleza militar, aunque el nombre con el que se le 

designa, "Joyeuse Plaisance", pueden hacer pensar en una 

agradable residencia. Pero en ese castillo, imagen 

múltiple que, más allá de la alegoría, representa otros 

muchos castillas que Charles conoció en sus años de 

infancia y adolescencia (121 bis), el poeta ha situado 

todas las ilusiones de antaño, a las que se niega a 

reatinciar a pesar de su situación no precisamente 

(121) 'La Rtttnttt d'Atours*, v 21-30 
{121 bit) Y dt Hiwri particular t i út Bloíi 



426 

halagüeña. La morada se prefigura ya conn el recurso 

ultima contra cualquier vicisitud, por lo que comporta de 

intimidad e independencia, y sobre todo seguridad: 

"Par le commandement d'Amours 

Et de la plus belle de France, 

J'enforcis mon chaste1 tousjours 

Appelle Joyeuse Plaisance, 

Assis sur roche d'Espérance; 

Avitaillié l'ay de Confort: 

Contre Dangier et sa puissance, 

Je le tendray jusqu'à la mort. 

En ce chaste1 il y a trois tours, 

Dont l'une se nomme Fiance 

D'avoir briefment loyal secours, 

Et la seconde Souvenance, 

La tierce Ferme Desirance. 

Ainsi le chastel est si fort 

Que nul n'y faire grevance; 

Je le tendray jusqu'à la mort. 

Combien que Dangier, par faulx tours, 

De le m'oster souvent s'avance, 

Nais il trouvera le rebours, 

Se Dieu plaist, de sa mal vuelllanca. 

Bon droit est de mon allance, 
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Loyauté et luí sont d'accort 

De m'a id1er; pour ce sans doubtance 

Je le tendray jusqu'à la mort. 

Faisons bon guet sans decevance 

Et assaillons par ordonnance, 

Mon cueur, Dangler qui nous fait tort; 

Se prandre le puis par vaillance, 

Je le tendray jusqu'à la mort." C122) 

¿No estaiuos acaso ante un verdadero castillo, 

independientemente de su significación alegórica? Es su 

silueta apareciendo en el (firizonte lo que nos seduce, 

prescindiendo de esa connotacian temporal que se 

desprende, en que pasado y futuro - y presente del 

prisionero que imagina - se confunden. Charles d'Orléans 

parece captar ya todo el simbolismo del castillo mucho 

antes que Santa Teresa nos hable de los castillos del 

alma o de que los escritores románticos se apasionen por 

ellos. Pero para Charles d'Orléans más allá de todo 

simbolismo, el castillo es un espacio real en el que el 

hombre habita, y que va dejando de ser esa fortaleza 

maciza y eminentemente defensiva de tiempos de Felipe 

Augusto. El castillo de "Bonne Plaisance" parece ser el 

último testimonio de una época que acaba; sólo la guerra 

le hace conservar su aspecto bélico (123), porque lo que 

iwporta a partir de ahora es la voluntad de patencia de 

t!Í2> iMdMu" L 
ttîS» ítfo CHtillo ipjdt i por gnos insUnU», ti il "Chistel de PUiunt Recept" del "Songe en 
CoapUmte*, v 4U 
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esa aristocracia principesca que ha sido capaz de yugular 

la independencia feudal hasta acabar con ella, en 

palabras de Georges Duby (123 bis). Y el propio autor de 

Le temps des cathédrales afirmará lo siguiente partiendo 

de una pintura de Ambrogio Lorenzetti en un epígrafe 

titulado significativamente "tours": 

"L'admirable silhouette du chateau de Mehun-sur-

Yêvre, l'une des résidencesjle délassement du duc 

Jean de Berry, et celle des fleches d'église qui 

jaillissent à l'horizon des villes allemandes, 

l'admirable paysage construit par Ambrogio 

Lorenzetti, et toutes les tours de palais 

communaux, patriciens ou seigneuriaux dont il 

figure l'exaíít" profil, expriment les unes et les 

autres, mais par le plus saisissant contraste, 

1'espri tfoui, dans l'Europe du XlVr siècle 

gouverna l'évolution de l'architecture 

militaire, ou s'affirmait la volonte de puissance 

des aristocraties." 

Y prosigue Duby: 

Deux langages. Ici l'espace irréel des mythes de 

courtoisie, l'élan vertical de l'ascension 

mystique, la courbe linéaire qui entraîne la 

composition dans les volutes d'une rêverie 

(123 bit) Op. cit., P 372 
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poétique. Là, une marqueterie rigoureuse qui 

propose à la vision un univers compact, solide 

et profond. Mais aussi deux cultures. La tour du 

prince français et les clochers del collégiales 

se terminent dans le jeu. Dans leurs sommets, 

elles masquent l'appareil de protection sous le 

vêtement fleuri des fêtes. Elles s'apprêtent 

pour les aventures fabuleuses ou seterdai^nt 

dans des forets imaginaires les chavaliers de la 

Table Ronde. Ou bien elles s'ornent des parures 

d'une nature exubérante qui montre au regard du 

fidèle la profusion d'un Dieu répandu dans la 

création. Image du gaspillage chevaleresque, 

elles portent sur elles pour les répandre 

alentour tous les rutilements d'un trésor. Ce 

trésor, les tours des familles patriciennes de 

San Gimignano, la tour de la commune de Gubbio, 

les murailles qxii cernent la résidence du tyran 

dans les cités de l'Italie du Nord, l'enferment 

jalousement à l'abri des haines voisines. Elles 

sont fortes, assises, méfiantes. Elles 

s'entrouvrent en quelques loges pour la joie de 

respirer, mais elles rassemblent la compagnie 

familiale, la communauté urbaine ou la bande 

armée du maître de la seigneurie pour un effort. 

collectif de conquête, économique ou militaire, 

et de concurrence. Elles se tendent afin de 
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s\irraonter des r i c h e s s e s r i v a l e s . " (123 t e r ) 

2.3.3-1 La atracción por los espacios Íntimos (imáge­

nes de la introspección) 

Pero el "chastel de Joyeuse Plaisance" es ya 

toda una premonición de futuro, más que una rememoración 

del pasado. A partir de *hora los espacios interiores 

serán eminentemente habitables, y serán cada vez más 

íntimos y personales, asociados permanentemente a las 

vivencias cotidianas del poeta: "manoirs", "maisons". 

Aunque tampoco faltan otros como "logis", "ostellerie", 

en que el poeta entra, desde su intimidad, en contacto 

con los demás. Y esos lugares de retiro absoluto como son 

las ermitas o las abadías. Las imágenes de los espacias 

interiores se multiplican pues sin cesar, siempre unidas 

a uno u otro sentimiento de los que anidan en el alma del 

poeta. ¿Pero q\ é denota esta atracción constante por esos 

espacios íntimos? Sin duda la nostalgia de "esa 

felicidad" infantil y juvenil anterior a A^incourt, 

encarnada en la casa natal y de la que el "chastel de 

Belle Plaisance" sería su imagen ideal, ya que como bien 

indica Bachelard: 

"Le monde réel s'efface d'un seul coup, quand on 

va vivre dans la maison du souvenir. Que valent-

023 Wr»0p t i t . , w>. 373-374 
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elles les maisons de la rue quand on évoque la 

maison natale, la maison de l'intimité absolute, 

la maison ou l'on a pris le Sfms de l'intimité? 

Cette maison elle est. lointaine, elle est 

perdue, nous ne l'habitons plus, nous sommes, 

hélas! surs de ne plus jamais Habiter. Elle est 

alors plus qu'un souvenir. Elle est une maison 

de rêves, notre maison onirique." (124) 

A la lus de estas palabras de Bachelard, el "chastel de 

Joyeuse Plaisance" viene a acentuar el drama de la 

situación del poeta prisionero, apartado por la fuerza de 

la casa natal y del paisaje que le es propio. Y es por 

ello que, desde esa condición, el castillo de "Joyeuse 

Plaisance" se transforma en imagen de futuro. De hecho la 

Importancia de la morada - o, mejor, de las moradas - en 

la obra del duque de Orléans con posterioridad al exilio 

vienen a confirmar la premonición implícita en la 

"ballade' L. Y ya sabemos por Bachelard la importancia 

que tiene la "casa soñada", "la casa del futuro": 

"Parfois, la maison de l'avenir est plus solide, 

plus claire, plus vaste que tutes les maisons du 

passé. Â l'opposé de la maisor. natale travaille 

1'Image de la "maison rêvée. Tard dans la vie, 

en un courage invicible, on dit encore: ce qu'on 

n'a pas lait, on le fera. On bâtira la maison. 

U24) 6. 8»ch«l»rd: la f fft tt 1» r twUi ûu ftps P»ru, José Corti, 197?, pp S5-% 
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[ Cette maison rêvée peut être un simple rêve de 

1 propriétaire, un concentró de tout ce qui est 

j jugé commode, confortable, sain, solide, voire 
! 

désirable aux autres. Elle doit satisfaire alors 

l'orgueil et la raison, termes inconciliables. 

Si ces rêves doivent se réaliser, ils quittent 
le domaine de notre enquête. Ils entrent dans le 

î 

domaine de la psychologie des projet! Mais nous 

avons dit assez que le projet est pour nous de 

l'onirisme à petite projection. l'esprit s'y 

! déploie, mais l'ame n'y trouve pas sa large vie. 

Peut-être est-il bon f;ue nous gardions quelques 

songes vers une maison que nous habiterons plus 

tard, toujours plus tard, si tard que nous 

n'aurons pas le temps de la réaliser. Une maison 

qui serait "finale", symétrique de la maison 

natale préparéfeit des pensées et non plus des 

sognes, des pensées graves, des pensées tristes. 

Mieux vaut vivre dans le provisoire que dans le 

définitif." (125) 

Tal vez por eso las lugares de residencia, las moradas 

del duque de Orléans se multiplican indefinidamente, a 

pesar de la existencia siempre reconfortante, de Blois, 

esa meta, ese puerta de amarre, como ya se ha visto en 

i p&ginas precedentes, al que siempre se vuelve: 
Î 
i 

( 
i 

H25) S 8«i»Ufd: L> pottiqm it i 'runtt, pp 68-69 
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"Je ne lia ni s pour autre aval ne 

Que de m'en retourner a Blois; 

Trouvé me suis, pour une fois, 

Assez 1 on g ue litó nt, en Touraine. 

j*ay gale, a largesse plaine, 

Mes grans poissons et vins des Grois; 

le ne hanis pour autre avaine 

Que de m'en retourner a Blois. 

A la court plus ne prendray paine, 

Pour generaulx et Millenois, 

Confesser a present m'an vois 

Contre la peneuse sepraaine, 

Je ne hanis pour autre avaine." <126> 

Pero Blois más que una morada propiamente dicha es una 

forma de vida, y, sobre todo, es un regreso a la 

infancia, pues es en ese castillo del que Froissart nos 

dice que era "beau, fort et plantureux" donde había 

decidido Valentina Visconti refugiarse con sus hijos. En 

palabras de Fierre Champion, tras su exilio, "Charles 

revint, tout naturellement, aux lieux ou une partie de son 

enfance s*4L¿fcait écoulée" <127). Pues precisamente, según 

el prjpio Champion, el viejo castillo de Blois había 

cambiado poco en tiempos de Charles d'Orléans y seguía 

siendo una fortaleza espacioso, pero no demasiado confor­

ti 26) "Rondeau" CHI I 

(127) P Chitpion; V u d# Chifles d'Oflétns, p 383 



434 

table (128). 

A pesar de Blois, la bûsoueda de esos lugares 

íntimas y sofiados que son mor«das persistirá siempre. 

Vagabundeo constante, hecho de imágenes que vendrán a 

fortalecer el entramado alegórico- "Manoirs", "maisons", 

"logis", "ostelleries", "ermitages", etc., imágenes 

eminentemente móviles, a pesar de su estabilidad y 

solidez, que reflejan los sentimientos más íntimos del 

poeta. 

Pero todos esos lugares no suponen idéntica 

intimidad ni reflejan idéntico estado de ánimo por parte 

del poeta. Y, si el "manoir" se presenta, en principio, 

como un refugia agradable en la "ballade" LXV11, escrita 

probablemente en los últimos tiempos de prisión ("Alez 

vous logier ou manoir / De son tre»gracieux corps gent" 

<129>, se ordena al corazón "dormant en Nonchaloir"), en 

el Songe en Complainte" nos aparece como ese lugar "que 

nimbe une clarté un peu grise, liais irisée et prenante", 

en palabras de Alice Planche (130>. 

Pero en la "chanson" XI.V va a aparecer ceno lugar ameno, 

construido para ser habitado, imagen que refleja esos 

momentos de placidez, alejados de "Merencolle" y 

Honchaloir", y que solemos encontrar de manera especial 

en las "chansons": 

"Va tost, mon amoureux désir, 

(128) Ibid. 383 
(Ï29î ' M U * ' L·IVIII, * 24-25 
(130) « rlMCtM, «p. Cit. . p. 230 
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ñur quínquc im veu Ix OÍM i y , 

Tout droit vers. If* manoir de I oye ; 

Et pour plus abregier t -• vnv-, 

Pren:.:: ta guide Ixcil:-: fkniven i r. 

Metz peine de me bien servir 

Fi de tort message acomplir; 

Tu congnois ce que je vouldioye; 

Va tost, mon amar eux désir, 

Sur qu.anque me veulx obeir, 

Tout droit vers le manoir de Joye. 

Recommandes rao y a Pía i ~- í r ; 

Et se brief ne peur: revenir . 

Fay que de toy nouvelles oye 

Et par Bon Espoir les m'envoyé; 

Ne vrreilles au besoing faillir, 

Va tost, mon amoreux désir." 

Pero ninguna morada es definitivamente segura. 

Pronto habrá ou*-" Abandonar el acogedor refugio que brinda 

el "manoir de J oye" , o en todo caso estar preparado ¡;oia 

•• •• 
defenderse, porque Soussy acecha y puede llamar a la 

puerta de un momento a otro: 

"Ce n'est que chose acoustum.-e, 

Quant Soussy voy vers raoy venir, 
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Se t o s t ne luy venoy o u v r i r , 

I l r o m p r a i t l ' u i s de ma P e n s é e . 

L o r s f a i t d ' e s o i emi€* l e v é e , 

Et p u i s v i e n t mon cueur a s s a i l l i r . 

Ce n ' e s t que c h o s e a c o u s t u m e e , 

Quant Soussy voy v e r s noy v e n i r . 

Adonc prent d'espoir son espee, 

Hon cueur, pour dez coups soy couvrir 

Et se deffendre et garentir; 

Ainsi je passe la journée. 

Ce n'est que chose acoustumee. " (131) 

.Esa interrupción de la intimidad que supone toda morada 

(imagen - y alegoría - del yo poeta) se hace a veces de 

manera más pacífica; se trata de esa invitación al amor 

del "rondeau" CCXLIX en condiciones bastante parecidas a 

las de "La Retenue" (se despierta al enamorado la mañana 

de San Valentín). Pero el lenguaje de 

las "rondeaux" tiene su propio código que no siempre 

coincide con el de etapas anteriores del poeta, sin que 

por ello se produzca una ruptura insalvable a nivel 

creativo, como ya apuntábamos en la introducción: 

"A ce jour de saint Valentin 

Qu'il me couvient choisir ung per, 

(131) 'iNteH* CCmil. 
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Et que je n'y puis eschapper, 

Pense*-! pr«-ns ¡-»our mon butin. 

Elle n' a r Hsv- i. 1 1 e mat in , 

En venant a mon huis frapper, 

A ce jour de saint Valentin 

Qu'il me convient choisir ung per. 

Ensemble nous arons hut in, 

S*elle veult trop mon cueur happer; 

Mais, s'Espoir je peusse atrapper, 

Je parlasse d'autre latin, 

A ce joui de saint Valentin." (132) 

Las moradas del alma - centradas en torno a distintos 

sentimientos, representadas par las distintas figuras 

alegóricas del repertorio del poeta— no dejarán de ir 

apareciendo, alternándose segün las circunstancias a 

través de esas imágenes que configuran las moradas del 

cuerpo. Por ello todas esas moradas serán distintas unas 

de otras, encerrando, desde esa diferencia, cada uno un 

simbolismo particular que vale la pena ir escudriña rielo, y 

que en ultima instancia generan un sistema de signas de 

marcada coherencia que es producto del propio universo 

alegórico del poeta. 

El siglo XV - esa época en que reina el 

03» *%mknf MILI I 



palacio, sucediendo al monasterio, a la catedral y al 

propio castillo fortaleza < 133 > - es época de grandes 

construcciones civiles», especial mente residenciales. La 

propia aristocracia militar se va a instalar en 

residencias rurales que imponen un tono agradable y ameno 

a la vida, y en que las preocupaciones defensivas pasan a 

segundo plano: son en cierto modo esos "manoirs de Joye" 

cantados por Charles d'Orléans. Y la propia burguesía 

comercial y de toga que "reina" definitivaraente en las 

ciudades impondrá su propia arquitectura^multiplicando, a 

su vez,sus residencias y modificando definitivamente el 

paisaje urbana. Pero todas esas residencias, 

aristocráticas y burguesas se impondrán por su 

diferencia, como las moradas del alma del poeta. Es la 

diversidad la que parece querer imponerse para reafirmar 

la superioridad y la individualidad de sus construcciones 

y de sus dueños, en esa época, encrucijada de dos mundos 

- la palabra transición, que a menudo se utiliza, para 

referirse al siglo XV (134) €?s peyorativamente ambigua y 

hasta malintencionada - que se asienta en los albores del 

renacimiento más marcado y de efectos más perdurables de 

los que fueron sucediendo desde la época carolíngia. Ya a 

principios de la centuria, los hermanos Limbourg, en esas 

miniaturas inigualables que constituyen las "Trfes Riches 

Heures" del duque de Berry (realizadas entre 1413 y 

1416), no dudan en singularizar cada una de las 

(133) Cf. I. Ouby, ep. cit , p. 223 y tigu 
(131) C O M t-n general i tod» la Edad Hedía, que según U M interpretación deforaada -
intentienadaaente o no - silo et un periodo de preparación di la luainota epifanía del 
Renie »Unte, "siglo de las luces* 'avant la lettre* 



residenc las seftot isle- - que siguen •-, iendo talis castillos 

fortalezas que palacio.?. - representadas, dándole un valor 

de ideograma e Introduciéndolas en el calendarlo: un 

castillo, en cada ca-.o d itérente por su construed fin y 

silueta, vendrá a representar cada uno de las meses del 

afío <135 ) . 

2.3.3.1-1 "La maison de Douleur" 

No puede por ello extrañarnos que desde el 

agradable "manoir de Joye" el príncipe se vea obligado a 

trasladarse a esa "maison de Doleur" que ha abolido todo 

lo que significa regocija y alegría. Un silencio fúnebre 

parece haberse impuesto definitivamente en el corazón 

envejecido del poeta. Las metáforas que se suceden 

— breves pero puntuales - vienen a 

reforzar esa atmósfera agobiante que se desprende del 

poema. Una verdadera danza «día muerte - representación 

característica de la época - impone su ritual macabro en 

esa especie de "contramüsica" imperante. La Vejez ocupa 

su puesto funesto en medio de otras dos figuras 

alegóricas que se hacen más dramáticas por esa presencia 

devoradora del tiempo que pasa - que ha pasado 

inexorablemente - junto a ellas. La "maison de Doleur" no 

deja un resquicio posible a la esperanza, su construcción 

es maciza, de una solidez compacta, morada fantasmal, 

donde las ventanas parecen haber sido cegadas para que 

(138) Cf. i PlMtt», op cit , p 23! 



resuenen In «I* f i ni daruente <'Co*~. a>.ordo.? rnoorde>".iídort¡; que 

en realidad no son má:», que silencia, con • imagen 

angustiosa de un tierapu pr* ter i tu en que la música no era 

ese espectáculo en nt-jdt.ivo, preludio de la miarte, que 

ha convertido en sombras a los ejecutantes y al 

Impertérrito espectador : 

"Dedens la maison de éoleur, 

Ou estolt trespiteuse dance, 

Scmcy, Viellesse et Desplaisance 

Je vis dancer comme par cueiir. 

L*3 Labour in nomme Ma leur, 

Ne jouoit point par ordonnance, 

Dedens la maison de Daleur, 

Ou estait trespiteuse dance. 

Puis chantoient chançons de Pleur, 

Sans musicque, ne accordance; 

D'Ennuy, comme ravy en trance, 

M'endorray lors, pour le railleur, 

Dedens la ir»ii.-.a.. de Doleur." 036> 

La "maison de Doleur" aparta definitivamente de la vida, 

de cualquier asomo de regocijo y placer; la naturaleza 

queda lejos, como la propia músic?- que de ella emana. El 

aleare espectáculo primaveral dwi "rondeau XXXIV" no 

(1%) "Sondtíu" CCCCHII El fi¿i*ro del ¡>oea« no» indici que esUko» ante una de las »Hitas 
c r tu iMM d« Chirles d'Orliins 
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puede contemplar i«= ni escucharse cuando se ha cruzada 

definitivamente su umbral: 

"En tegardant ces belles fleurs 

Que le temps nouveau d'Amours prie, 

Chascune s'elle s'ajolie 

Et farde de plaisans couleurs. 

Tant embasraees sont de ordeurs 

Qu'il n'est cueur qui ne rajeunie, 

En regardant ces belles fleurs. 

Les oyseaux deviennent danseurs 

Dessuz maintes brache flour le, 

Et font joyeuse chanterie, 

De contre, deschans et teneurs, 

En regardant ces belles fleurs." (137) 

Pero la "maison de Doleur" ha abolido todo paisaje 

placentero del mismo modo que hace imposible el retorno a 

otras moradas más acogedoras ("chastel de Joyeuse 

Plaisance" o "manoir de Joye"). El propio posta nos lo 

anuncia en el "rondeau" XL: 

De riens ne sert a cueur en desplaisance, 

Chanter, danser, n'aucun esbatement, 

Il lui souffit de povoir seulement 

titii »imm»' «n» 
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Tous joui'.5 penser a sa maie seschance. " (138) 

La "'maison de Doleur" se sitúa de hecho en un 

contexto muy determinada de la vida del poeta, sus 

últimos años de esa veje:- siempre presentida, pero ahora 

gravitando con todo su peso; lo que hace aún más 

dramático el rico y complejo simbolismo del poeta, que es 

en realidad la culminación de una alegoría iniciada en el 

"rondeau" anterior, en el que el montaje alegórico se 

entremezcla con esos signos inequívocos de la decrepitud 

física que el poeta va desgranando por entre unos versas 

cargados de hondo patetismo: 

"kSBUiedy de jíon Chaloir, 

Aveuglé de Desplaisance, 

Pris de goûte de Grevance, 

Ne sçay a quoy puis valoir. 

Vouillez vous mon fait savoir? 

Je suis pres que mis en trance, 

Assourdy de Mon Chaloir, 

Aveuglé de Desplaisance. 

Se le Médecin Espoir, 

Qui est le meilleur' de France, 

H'y met bri«fment pourveance, 

Vlellesse esta i net mon povoir, 

dît) tufen!* IL, ». M 
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A^tourdy de Äon Cha Loir." (139) 

La "maison de Doleur" parece, de hecho, ser el 

refugio último, retiro involuntario, que el príncipe 

acepta porque las circunstancias - la vejez y el 

deterioro físico que comporta - así se lo imponen. En 

ella se concentra todo el drama existencial del poeta, 

ravés de esa quietud angustiosa que ni jí quiera deja 

lugar para "Kerencolie" ni "llonchaloir" ; lo que priva son 

esos estados sin retorno que acentúan el aislamiento y la 

soledad que la vejez impone. S61o el suefio, como 

prefiguración de la muerte, puede venir a resolver la 

tensión del momento, ampliando esa sensación de silencio 

y oscuridad que planea en las últimas composiciones del 

poeta, y que generado, por la propia sordera y ceguera -

sentidas como reales - sobrepasa cualquier noción aislada 

de metáfora para desembocar en un universo más dilatado. 

Una atmósfera que podríamos calificar de romántica "avant 

la lettre" parece presidir la "maison de Doleur". Uno 

siente de pronto que el Renacimiento queda lejos de esta 

poesía, que el universo poético hay que buscarlo más 

lejos en el tiempo. ¿Acaso el "vallon" de Lamartine no 

tiene algo de la "maison de Doleur", si exceptuamos - lo 

que no es poco, por supuesto - el impacto que la 

presencia de la naturaleza supone?; 

"lepose-tol, mon âme, en ce dernier asile, 

(1SI) "Rondiiu" CCCni La obfttíón por la decrepitud física de la vtjtz vuelve a hacer acto de 
presencia I R tl 'rondeau' CCCCXXVII : "Je deviens viel, souri et lourt* nos dice el principe (v 
9) 

art 
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Ainsi qu'un voyageur, qui, le coeur plein d'espoir, 

S'assied avant d'entrer aux portes de la ville 

Et respire un moment l'air embaumé du soir. 

Comme lui, de nos pieds secouons la poussière; 

L'homme par ce chemin ne repasse jamais: 

Comme lui, respiron S OU bout de la carrière 

Ce calme avant-coureur de l'éternelle paix. 

Tes jours, sombres et courts comme des jours 

'automne, 

Déclinent comme l'ombre au penchant des coteaux; 

L'amitié _e trahit, la pitié t'abandonne, 

Et, seule tu descends le sentier des tombeaux." 

(140) 

Pero no hay dejarse que llevar en demasía por el 

espejismo de las aproximaciones, que confundiendo los 

papeles puede llevarnos a flagrantes tergiversaciones. Na 

obstante, es innegable que una atmósfera "nueva" sin 

parangón en la poesía de la época - excepción hecha de 

Villon, desde otros planteamientos -- informa la poesía 

del príncipe, acentuándose en sus últimas creaciones. Y 

ello se confirma, sin lugar a dudas, cuando uno compara 

ciertos poemas de Charles d'Orléans con los de otros 

po«tas de la época, a veces construidos sobre un mismo 

t«m, partiendo de idénticas metáforas o recurriendo a 

(140) A. it U Í M U M : WédiUtiom coétiauw I Mouvelltt HtdiUtiont poétiques Pins, 6*lh»ar<l 
•Poetin', m i , p 13 

i 



montajes alegóricos que, en principio, no difieren. 

Volvamos, por ejemplo, a la "maison de Doleur", y veamos 

la utilización que de ella hace Siramonet de Caillau. 

Aunque ciertas facilidades y sutilezas no están ausentes 

de su "rondeau", es evidc-nte que en ningún momento sabe 

crear ese clima de angustia y dramatismo contenido que 

irradian los versos del príncipe. Es más - y su presencia 

en el manuscrito tras el "rondeau" de Charles d'Orléans 

parece confirmarlo - diríamos que se trata de una mera 

imitación de joven poeta, incapaz en ningún momento de 

igualar al maestro: 

Desden^ la maison de Doleur, 

Ou n'a leesse, ne musique, 

Mon laz euer gist merencolique, 

Malade au piteulx lit de Pleur. 

E dieux! n'esse pas grand maleur? 

Il est piz que paralitique, 

Dedens la maison de Doleur, 

On n'a leesse, ne musique. 

Par racine, fueille, ne fleur, 

Ne par medicine autentique, 

Remédier n'y scet phisique; 

Confesse soy, s'est le mielleur, 

Dedans la maison de Doleur." (141) 

1141) I« {Hiladi Ch. d'û., td de P. Chítpion, p 537, 'rondiiu" nuttrido con el núiaro 

escomí. 



De hecho la "maison de Doleur" silenciosa y 

oscura tiene un precedente en la "chappelle de Doleur" 

del "rondeau" CCCCTV. Pc-ro aquí no se ha hecho aun el 

silencio, y la mûh,i'..-i Mirria AUH.JU«-' -.UÍ. notas traigan 

hasta nosotros un mensaje funesto que viene a subrayar el 

estado de ánimo del poeta envejecido. Por otra parte, 

éste juega con la polisemia del término, y uno no sabe 

distinguir si lo que priva finalmente es esa música 

ruidosa y poco melodiosa que se leja oir o el 

recogimiento que toda capilla, como lugar de oración, 

supone. De todos modos, estamos aún lejos de la intimidad 

de la "maison de Doleur", y lo que parece Imponerse es 

esa atmósfera ruidosa y desacompasada que viene a agitar 

el alma del príncipe: 

"Chiere contrefaicte de cueur, 

De vert perdu et tanné painte, 

Musique notée par Fainte, 

Avec faulx bourdon de Maleur! 

Qui est il ce nouveau chanteur, 

Qui si mal vient a son ¿»ctainte. 

Chiere contiefaicte de cueur, 

De vert peidu et. tanné painte? 

Je ne tiens contre ne teneur, 

Enroué, faisant faulte mainte, 
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Et mal entonné par Contraicte: 

C'est la Chapelle de Douleur, 

Chlere contrefaicte de cueur!" (142) 

2.3.3.1-2 La ermita como refugio (la "protección" de 

"Nonchaloir") 

Ho es, pues, en la "chapelle de Doweur" donde 

se puede encontrar refugio, ni siquiera es posible el 

recogimiento. Pero el poeta ha intentado dar con otros 

lugares aas "acogedores" y "hospitalarios", y es por ello 

que lo vemos retirarse al "hermitage de }(an Chaloir" del 

"rondeau"CCtXXIV. Existen pocos lugares de la geografía 

medieval tan propicios a brindar un refugio a las 

maltrechas almas pecadoras o a los corazones enamorados. 

El imaginario medieval está poblado de ermitas y 

ermitaños que no dejan de aportar consuelo espiritual. De 

hecho, ya apuntamos en nuestro capítulo dedicada a la 

imagen del bosque la importancia de la ermita como lugar 

de expiación, a menudo situada en los aledaños o en el 

corazón,del bosque. No puede pues extrañarnos que con 

toda naturalidad Charles d'Orléans recurra a la imagen de 

la ermita refugio. También René d'Anjou hará que en una 

de sus primeras etapas de su "quête" el corazón ncuentre 

una ermita, aunque no sea precisamente un lugar acogedor 

y seguro para los enamorados (:Car l'ermite qui est tout 

seul«, n'a cure^ens amoWeux" ) (143). Por el contrario, ya 

•n la "ballade" XLIII, nuestro poeta nos decía que "(son) 

(lit) «MM«" CCCCIV 
(lit) R«é d'Anjou, op. cit p 39 
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cueur est devenu h*-rmit.fi en 1 ' hermitage de PensH^" f 144 > 

en el "boys de Mei enco 1 i e ". Y ahora, en la etapa d.-' 

madurez del príncipe, cuando ya la vejen se aproxima, es-

mismo coi azòïi busca refugio en otra ermí'a. ¿Pera c ¡].'. 

signi* ición encierra e=e "hermitage de î-lon Chaloir"? En 

realidad, cabría hacerse una pregunta previa: ¿Qué es, 

quién es ese "Jtcmchalnir" hacia el que el poeta se vuelve 

con frecuencia? Pocos términos nos hacen pensar' en 

Charles d'Orléans como éste, tradicionalmente ligado a su 

poesía que sería precisamente el "reino de Nonchaloir". 

De ahí que los estudios dedicados a estudiar y delimitar 

esta figura del teatro del príncipe no han faltado <145), 

siempre a la búsqueda de definiciones satisfactorias, que 

con frecuencia han resultada contradictorias. 

Pero una constante resulta de todas esas aproximaciones 

al término V ** '»/»siguiente estado de ánimo: la pluralidad 

semántica, su rica polisemia que hace que el término sólo 

pueda definirse en función de cada situación concreta an 

que el poeta lo emplea. Pero unos rasgos esenciales están 

sin duda en el fondo del vocablo, y es por ella que el 

recurso a la etimología se impone: El infinitivo 

"chaloir", del latín "caleré", y cuyo primer sentido en 

francés antiguo era "tener calor" y por extensión 

"preocupar (sé}" , "interesarse por algo", "importar". Ec 

decir que la propia evolución del término nos aclara en 

cierto modo la actitud mental a la hora de utilizarlo. 

(1441 ». 1-2. 
CI4I) Cí tiptcitliOTtí Shijer Sasaki: Syr le theie de ttonchaloír dans la poste de Chirles 
d'tftlm. Pint, íiztt, Ï97I, y "Honchíloír et Aaour-Prisomúer" in Etudes de iengye et 
littérature franunes. VA Japonaise ût tangue et littérature françaises, 1970 
Constanza Pêifiali: 'Charles d'Or Uns e il suo tenthalûir" in Studi Honteyerdi. 1359, toao 11, pp 
Wl-S?« 

http://rmit.fi


} 

4 4 <-> 

"Honchalcir" serla esa despi>-ù.:ur«.-: ion * •- ;'» i cl.-* de 

nostalgia, con ese sabor agí i dulce de quien na perdida 

j las Ilusionas, p r o no ha renunciado a vivir; t. lene algo 

;., de nat sô t. Ico consolador y r^oon f ort.a :.*.*=• y peí; raon<ent os 

voluptuoso. En el fondo a?". Iftrnii .-:>.< y del concept;:. que 

Implica subyacfr una ciei ta atiac..i^n poi la nada que no 

acaba de aflorar, porque la concepción religiosa de la 

vida que tiene el poeta se le iitipid-. 

Hasta treinta y seis veces <' 146 "> aparece 

"tfonchaloir" en la poesía de Charles d'Orléans. De hecho, 

menos que "Soussy", "Merencolíe" o "Ennuy". pero ninguna 

de estas palabras dará a esa poesía el tono que imprime 

"Nonchaloir", y que el poet."i distingue bien de 

"nonchalance", vocablo al que la historia de la lengua ha 

deparado mayor fortuna. Pero para libarles d'Orléans que 

conoció y utilizó arabos término:,, eran dos términos 

diferentes: "nonchalance" estaría ya próximo de su 

sentido moderno significando abandono, indiferencia. De 

todos modos, sólo una'vez recurrió en su obra el principe 

a dicho vocablo, concretamente en "Le Songe en 

Compla inte"; 

"A vostre honneur pavez Amours la i ssi ci-

En jeune temps, comme par non' balance; 

Lors ne pourra nul de vous laconter, 

(148) In l u •bllî idM* Vil, W i l l , III , UV, I M ! , IHII , LHIl l , ICVI, CVIIK CXVII, CO 
En 'oí versos IC, 44S, 507, 519, 548 
£n I N «chMtCM* III , U , H U H , LIUV. 
In los versos 157, 205, 224, dt U "CotpUinte* !Va 
fe 1<» •feiHJ·Mx* III, IVI, «VI, HIV11I, LH1, CUUVllI, CCLH, CCLHIV, CCCXVXXl, CCCLHVIII, 
CCCCIIÎ, CCCCÏÏVIÏ 
Val« la pen» stSalar que en U s príitras "ballades* 'nonchaloir* aparece con ¡or.- , hasta que 
*• temando entidad de figura alegórica, personaje esencia! del ntu»! subol ico ce Charles 
4'OrIéMt. 
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Que l'ayez fait par faulte de puissance; 

Et. dira l'en que c'est, par desplaisance 

Que ne voulés en autre lieu amer, 

Puisqu'est morte vostre Dame sans pei . 

Dont loyaument garde.-; la souvenance." <147> 

Pero si en la lengua corriente "notichaloir" ha 

desaparecido, la poesía no se ha olvidado de dicho 

vocablo, que reaparece en el siglo XÎX y que encontramos 

ya en Théophile Gautier, y que igualmente está presente 

en Baudelaire y en Mallarmé, y llega hasta Guillaume 

Apollinaire. Baudelaire nos ha dejado un ejemplo de ese 

retorno de "loncha 1 oir" en Lera Fleurs du Kai , 

concretamente en los primeros versos de "La Chevelure": 

"O toison moutonnant jusque sur l'encolure! 

O boucles' 0 parfum chargé de nonchaloir! 

Extase! Pour peupler ce soir 1'alcove obscure 

Des souvenirs dormant dans cette chevelure, 

Je la veux agiter- dans l'air comme un mouchoir! 

( 148) 

"Nonchaloir" es. pxies, en Charles d'Orléans esa 

"muleta del alma" en la que éste se apoya constantemente 

desde sus primeras composiciones. Ya en la "ballade" VII, 

(11?) V 19-K 
U4SI Iwitiiif« op tit . p 56, v 1-5 



una <ie e s a s crea«: l o u e s de l o s t i e m p o s de Az i n c o u r t 

a n t e s o inmedia tamei iL- d e s p u é s - , h a c e su I r r u p c i ó n , 

aunque t o d a v í a e s t é l i j o s de s e r e s a f i g u r a a l e g ó r i c a 

netaraor íosfeadñ c o n s t a n t e m e n t e piara r e c i b i r y a u x i l i a r a l 

p o e t a : 

"Combien qu'ay eu d'estranges tours, 

Mais j'ai tout mis a nonchaloir, 

Pensant de recouvrer secours 

De Confort ou d'un doulx Espoir." (149) 

"Nonchaloir" es ante todo médica que cura y, sobre todo, 

refugio. Las metáforas relacionando "Nonchaloir" con 

"médecin" se suceden con frecuencia: 

"Plaisant Beauté mon cueur nasvra, 

Ja pieça, si tresdurement 

Qu'en la fièvre d'Amours entra, 

Qui l'a tenu moult asprement; 

Mais, de nouvel, présentement, 

Un bon médecin qu'on appelle 

Nonchaloir, que tiens pour amy, 

M'a guery, la sienne mercy 

Se la pi aye ne renouvelle." (150) 

ïos dice el poeta en la "ballade" LXV. Y más tarde en las 

"ballades" XCVI y en el "roundeau" ÍII aparecerá la misma 

(III» l · l l a fc ' m, v. 10-13 
(lift) "toll*** LI». *.1-9 
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imagen, aunque acentuando la relación "medie Ina <médlco> • 

refugio: 

"Désormais en sains et seur lieux, 

Ordone mon euer deraourer, 

Et par Nonchaloir, pour le mieulx, 

S"Amour a tes huis vient hurter, 

Pour vouloir vers mon euer venir, 

Seurté lui fauldra me donner, 

Avant que je les face ouvrir." <151) 

"A ce Jour de Saint Valentin 

Que chascum doit choisir son per, 

Amour, demourray je non per, 

Sans partir a vostre butin? 

A mon resveillier, au matin, 

je n'y ay cesst de penser, 

A ce jour de Saint Valentin. 

Mais Nonchaloir, mon médecin, 

M'est venu le pouse taster, 

Qui m'a conseil lié reposer 

Et rendormir sur mon coussin, 

A ce jour de Saint Valentin." (152) 

till» •falli*' IM, * 17-24. 
tltt) ,te*w· II!. 
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Y a veces por un proceso de metamorfog"i^ 

hasta sus últimas consecuecuencias, el 

"Nonchaloir" acabará convirtiéndose en la 

raed i ci na : 

"L'eraplastre de Nonchaloir, 

Que sus mon cueur pieça mis, 

M'a guery, pour dire voir, 

Si nettement que je suis 

En bon point; ne Je ne puis 

Plus avoir, jour de ma vie, 

L'amoureuse maladie." <153) 

Las propiedades curativas de "Nonchaloir" se ponen de 

manifiesto cuando uno sitúa el poema en el contexto que 

le corresponde dentro de la obra del poeta, tras esa 

crisis profunda que representó para el "prisionero 

enamorado" la muerte de su dama. Y de hecho es el 

complemento natural de la "ballade" anterior, que viene a 

ser un "canto a la vida" en tono menor, teñido de una 

tenue esperanza, tras la triste despedida del "Songe en 

Complainte": 

"Balades, chançons et complaintes 

Sont pour may raises en aubly, 

Car ennuy et pensées maintes 

M'ont tenu long temps endorray. 

Hon pour tant, pour passer soussy, 

tus» tiiudt* n u n 

l levado 

médico 

propia 
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Essayer vue i 1 se je sauroye 

Rimer, ainsi que je sou1 oye. 

Au me ins j'en feray mon pavoir, 

Combien que je ciingnriii et sçay 

Que mon langage trouveray 

Taut enroll lié de Nonchaloir. 

Plaisans paroi les svî'.t estai' '-.e 

En noy qui deviens rassoty; 

Au fort, je vendray aux attaintes 

Quant beau parler m'aura failly. 

Pour quay pry ceulx qui , 'ont oy 

Langagier, quant pieça j'estove 

Jeune, nouvel et piain de joye, 

Que vuelliment excusé n'avoir. 

Oncques mais je ne me trouvay 

Si rude, car je suis, pour vray, 

Tout enrolllié de Nonchaloir. 

Amoreux ont parelles paintes 

Et langage frois et jaly; 

Plaisance dont ilz sont accointes 

Parle pour eulx; en ce party 

J'ay esté, or n'est plus ainsi; 

Alors de beau parler trouvoye 

A bon marchié tant que vouloye; 

SI ay despendu mon savoir, 
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Et s'un peu espargnié en ay, 

Il est, quant vendra a 1'essay, 

Tout enrolllié de Nonchaloir. 

Mon jubilé faire devroye, 

Mais on diroit que me rendroye 

Sans coup ferir, car Bon Espoir 

M'a dit que renouvelleray; 

Pour ce, non cueur fourbi- feray 

Tout enrolllié de Nonchaloir." (154) 

Pero si "Nonchaloir" sigue siendo siempre ese 

punto de apoyo que nunca falta al poeta, al príncipe 

("Non Chaloir est mon apuy, / Qui maintesfoiz me 

secourt.") su "prestigio" parece haber disminuido con el 

tiempo, la vejez y las servidumbres que ésta comporta, 

parecen necesitar de otros consuelos (¿espirituales?); 

por ello la figura de "Espoir" (alternando con 

"Espérance"), siempre presentida y requerida, se acaba 

imponiendo de manera rotunda como auxilio imprescindible 

y definitivo, ya que "le Médecin Espoir .. . est le 

meilleur de France." (155) 

P«ro corresponde volver precisamente a esa 

USÍ) 'Mllicl*' Ulli. 

(iss) -Ronduë» m a n , ». MO 
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ermita desde £*, que hemos emprendido nuestro breve 

itinerario en torno al concepto de "Nonchaloir", Imagen 

perpetuamente presente y ligada irremisiblemente a la 

poesía de Charles d'Orléans. Nos preguntábamos entonces 

por la significación que se encerraba en ese apartado 

refugio que es "1 ' hermitage de Non Chaloir", retiro 

solitario, lejos de los hombres, en el que el poeta busca 

remedio para sus males, que sólo pueden tener curación 

entre esos muros recogidos, más allá de la propia 

intimidad y del contacto con los demás: 

"Du tout retrait en hermitage 

De Hon Chaloir, laisant Folie, 

Desornais veult user sa vie 

Mon cueur que j'ay veu trop volage. 

Et savez vous qui son courage 

A changié? s'a fait maladie, 

Du tout retrait en hermitage 

De Non Chaloir laissant Folie. 

Fera il fol ou que sage? 

Qu'en dictes vous, Je vous en prie? 

Il fera bien, quoy que nul die, 

Moult y trouvera d'avantage, 

Du t o u t r e t r a i t en het raitasre. " <156) 

MK> 'Romtou' ecunv 
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Simbiosis completa la de ese corazón con el retiro 

libremente elegido. La propia enfermedad real o 

imaginaria se convierte en terapéutica eficaz a través de 

la metáfora que la representa. Pero es una terapéutica en 

verdad muy partícula»-. No existe curación propiamente 

dicha en el "hermitage de Nonchaloir", sino una 

aceptación, una adaptación al sufrimiento. El dolor no 

puede ser abolido de la vida de los hombres, parece 

decirnos el poeta, pero puede ser mitigado, más aún puede 

convertirse, convenientemente canalizado, en prenda de 

"sagesse". Es por lo que este "hermitage de Nonchaloir" 

de la vejez del poeta está lejos de"l'ermitage de Pensée" 

de las "ballades" inglesas. El dolor no era sentido aún 

por el joven poeta como algo que puede ser asumido, 

configurándose en retira duradero. Por el contrario una 

especie de delactación casi mística recorre los claustras 

solitarios de la ermita de "Nonchaloir" hasta convertirse 

en suprema negación de "l'ermitage de Pensée" (del mismo 

modo que "Pensée" y "Nonchaloir" se erigen en figuras 

antitéticas del universo alegórico de Charles d'Orléans: 

¿acaso no representan dos itinerarios radicalmente 

opuestos de la vida interior del poeta, yendo desde la 

actividad mental más o menos controlada de "Pensée" - o 

"Penser" (157> - a la quietud autocomplaciente de 

"Nonchaloir"? Esa adaptación al sufrimiento que emana de 

la «raita de "Nonchaloir" y a la que antes aludíamos, nos 

hace volvernos una vez mas hacia el Romanticismo para 

(157) •P·w·r· UplictrU un «to t i l conitiMtyt U U vidi MDUI qu« 'Ptntét' (Cf. A. PUnchi, 
op tit . , p. « I y tifi.) CtwrlM d'Orléêiw utllia un itrttr ténirto út itistido MMjantt: 
'PMMM«t' 
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escuchar al Musset de la "nuit d'octobre" a través de los 

versos consoladores-, de la Musa dirigiéndose al Poeta: 

"L'homme est un apprenti, la douleur est son maître, 

Et nul ne se connaît, t.»ht qu'il n'a pas souffert. 

C'est une dure loi, mais une loi supr'eme, 

Vieille comme le monde et la fatalité, 

Qu' il nous fault du malheur recevoir le baptême, 

Et qu'à ce triste prix tout doit "être acheté." (158) 

2.3.3.1-3 El sufrimiento como refugio : la presencia 

de "Merencolie" 

Y esa adap tac ión a l s u f r i m i e n t o , r e fug io 

c o n s t a n t e de l poeta a medida que su v ida - y su obra -

avanzan, a n t e s de l l e g a r a ese r e t i r o ú l t imo , s i l e n c i o s o 

y oscuro , que e s la "maison de Douleur", nos l l e v a r á an te 

uno de l o s mot ivas e s e n c i a l e s de i n s p i r a c i ó n de l a poes ía 

de l p r í n c i p e : "Merencol ie" a c t o r Impresc ind ib l e - e l o t r o 

s e r i a '* Kancha l o i r " - de ese t e a t r o s imbó l i co (159) que e s 

e l "L iv re de Pensée" . Melancol ía (160) s e c o n v e r t i r á en 

pe rsona je c l ave de esa poes,ía, imagen de la so ledad y de 

la t r i s t e z a que de e l l a eniana, de l tiempo que pasa y 

conduce a l a ve jez , de l amor que se a l e j a , que e l poeta 

s o p o r t a con amargura, pero que acaba aceptando e n t r e 

r e s ignado y complac ien te : 

(158) A. de HuiMt: Otuvm coepletes, "U nuit d'octobre', p IS8 
(159) Según txprttiia de Alice Plinthe 
(1(9) Su prêtentii et (recuente lettre todo en loe "rondei«", »unque yi cet* preeente en U 
•Retenue d'Aeeuti* 



459 

"Esco-rllier de Merencolye, 

Des verges de Soussy batii, 

Je suis a l'estude tenu, 

Es derreniers jours de ma vye. 

Se j'ay ennuy, n'en doubtez raye, 

Quant me sens viellart devenu, 

Escalier de Merencoye, 

Des verges de Soussy batu! 

Pitié convient que pour moy prie 

Qui me treuve tout esperdu; 

Mon temps je pers et ay perdu, 

Comme rassoté en follye, 

Escollier de Merencolie." <160 bis) 

Aunque surgidos de otras vivencias, uno no puede menos 

que volverse hacia el Villon de "Le Testament" y escuchar 

esos versos dictados por la nostalgia y la aflicción de 

los que tampoco está exenta una velada ironía: 

"Hë Dieu, se j*eusse estudié 

Ou temps de ma jeunesse folle..." (161) 

"Merencolie", asociada a la Idea del tiempo que pasa 

(1(0 bu) 'Ronòtiu" CCCíCVII Li 'bill»dt* CIVII trait ti mío U M Ctictllitr ét Htriiicolit, / 
» 1'Mtufe ¡* «til «MÍ*), yi qut con tod» probsbüidtd fut tscrita por U t in t »pot* 
(181) F. VIH«, «p. cit., 'U ÎMtaatBf, * 201-202, p. 128 
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lrremesibleraente se convertirá en prefiguración de la 

renuncia definitiva. Por ello no puede extrañarnos eea 

sensación de soledad que se desprende de esa cartuja 

imaginaria en que la vejez ha recluido al pô -tâ 

(enamorado) para siempre; 

"Ce n'est pas par ypocrisie, 

Ne je ne suis point apostat 

Pour tant se change mon estat 

Es derreniers jours de ma vie. 

J ' ay gardé, ou temps de jeunesse, 

L'observance des amoureux. 

On m'en a bouté hors Viellesse, 

Et mis en l'ordre douloureux 

Des chartreux de Merencolle, 

Solitaire, sans nul esbat; 

A briefz mots, mon fait va de plat, 

Et pource, ne m'en blasmés mye, 

Ce n'est par ypocrisie." (162) 

2.3,3.1-4 La significación de la "ostellerie" (la 

vida como tránsito) 

En realidad, estamos ante un flujo y reflujo 

constante relacionado con la imagen del refugio. El poeta 

multiplica esos "interiores" en los que poder encontrar 

(lili »HitMlM«' CHI 
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un sosiego ultimo, cada vez irás inalcanzable. Par filio a 

veces, será en "lugares públicos", lejos de la soledad y 

la reclusión, donde el poeta buscará paradój icamente un 

sucedáneo del retiro: 

"En faulte du logeis de Joye, 

L*ostel1erie de Pensée 

M'est par les fourriers ordonnée, 

He sçay combien fault que je y soye. 

Autre part ne me bou ter oye, 

Content m'en tient; et bien m'agrée, 

En faulte du logeis de Joye, 

L' ostel 1er'i e de Pensée. 

Je parle tout bas, qu'on ne l'oye, 

Pensant de veoir, quelque année, 

Qu'elle sera ma destinée 

Et en quel lieu deraourer doye, 

En faulte du logeis de Joye." (163) 

La "asteller ie", asociada siexapre a "Pensée", es la 

imagen detonante de una serie de poemas alegóricos <164), 

relacionados con la idea de transitoriedad, de 

provisionalldad, reflejo de la propia vida. De hecho, es 

•1 ni sao tiempo refugio pero negación de la intimidad; es 

lugar de paso, de ruidos, de movimiento, recibiendo 

t t f t i ' iMftMi 1 cení 
CtCO ta •Wl ·H» i.*» y loi •rond·wx· CCCII. CCC1IXI y CCCHI». 



constantemente viajero.?, que vienen a buscar cobijo, calor 

y alimentos bajo su te«.,ho: 

" L ' os t. ta Iltrie de pe ; i s e « , 

Plaine de venans et alans 

Soussts, soient petits ou grans, 

A cha sc un est liàba adonnée. 

Elle n'est a nul refi usee, 

Mais preste pour tous les passans, 

L'ostellerie de Pensée, 

Plaine de venans et alans. 

Plaisance chierement aînée 

S' i loge souvent, mais nuisans 

Lui sont anuis, gros et puisans, 

Quant i le la tiennent eirpeschee, 

L'ostellerie de pensée." (165) 

De hecho la "ostc-11er le de Pensée" es reflejo de las 

vivencias más intimas del prieta, de las agitaciones de su 

mundo interior, pern a] mi sino tiempo prefigura el destino 

del hombre, siempre enante, viajero incansable en busca 

de una meta pro:-: i ras e i na ] curable. Es por" ello, que la 

imagen de la "osteii^rie" no puede desligarse en modo 

alguno de los propios sentimientos religiosos del poeta. 

Isa Idea medieval de la vida como época de tránsito a la 

d«) 'DoHdMu* secmi 
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e n e s t a s e r i e de; poema- , vi loe, q u e nn , :. e -31. ,i mn -, r e t i r : ey,do , 

y e n fls|> s e n t i d o l a " ixa l L I Í I P " eV, a ia q u e va n o s 

r»-; f e r i mu;-, en e l c a p i t u l o ded i.- , ,do .-Ü :., " i m.-3-% e i, d e l 

b o s q i i e " e s e l e j e m p l o tóc pa 1p.=» r>l.- d-; - - ' = C Í i n q u i e t u d e - , 

r e l i g 1 o s a s Ï 

" J e d e s p e n s c h a s c u n j o u i ma r e n t e 

En n i a i u t z t r a v a u l x a v e n t u r i e r s , 

Don t e s t F o r t u n e n a l c o n t e n t e 

Qui s o u t i e n t c o n t r e moy D . - m ^ e i s ; 

M a l s E s p o i r s , s' i Ir. s o n t d r u i c t u r i e r 

E t t i e n n e n t .. e q u ' i l s m* or i t proisi .-- . 

J e p e n ^ e î a ; ¡ •- t e l l e ,i¡ :>t-̂ . 

Q u ' a u r a y , ma ig re - mes e n n e m i s , 

L ' o s t e l l e r i e d e P e n s é e . 

P r i n c e , v r a y D i e u de p a r a d i s , 

V o s t r e g r a c e roe s o i t d o n n é e . 

T e l l e q u e t r o u v e , a mon d t - v i s , 

L* o-ôte l 1er i e o« ? i i .? .e «• 

De liCH.ho ¡ Î O "ns ' .O ' l l f - t i t-;-," , l u g a r c e t r á n s i t o , c i t u a d a s 

a l b o r d e d e l o s it%lj£-3pi t o s c A i t i n j , d*- l a E d a c M e d i a , 

d e b ' -n s e r a l g o f a m i l i a r p a r a e s ^ »-tt-rne, e x i l i a d o q u e fue 

C h a r l e s d; Or l e a n s . ; poi e c o nias a l l a de t o d a e, t gn i t ica ." i 6n 

d e o r d e n r e l i g i o s o o p s í q u i c o , l o q u e p e r v i v e p a r a 

(US) "liinuJi" CV., v 19-3! 
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n o s o t r o s « s s u i m a g e n uni«-.* e i ii i ¿u..» 1 abl »- d^ en.;: ne ni r n 

eritre los hombres, de refugio vt-nlñdero - en cnanto 

representa raàs que ningún otro la provi slonal idad de las 

cosas humana-:. en €-1 que* ac.i.-.o nen-. ..aba Charle::-. d'Orléans 

cuando, "asourdy de Kon Che» ¡.oir" y "aveuglé de 

Desplaisance" en medio de la decrepitud se veía impelido, 

pese a todo, por culpa de los "soucies de la court" a 

ponerse en camino (16?) en pleno invierno: 

"M'apelez vous cela jeu; 

En froit d'aler par pays? 

Or ple us t a Dieu qu'a Paris», 

Nou::; feus ions enprés le feu! 

Nos ire prou f íi t ve u i 1ent peu, 

Qui en ce point nous ont mis! 

M'ape lez vous cela jeu, 

En froit d'aler par pays? 

Deslyer nous fault ce neu, 

Et desplcyei t a S-̂  et. d i ̂.. 

Tant qu'av i «-M¡¿ ne p.-u >.-,e treu; 

M'apeles vavn-, cela jeu? < 1 f¡8 '> 

(167) 8« hecho, cote y» se sibe, Chirles d'Urléini u r n precisuente esUndo 4« viaje, in 
taboist, 11 ¡focht del * i l S dt enero de U65 
(161) 'londMu' CCCCMIII 
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